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Editorial 
Autor: Joe Olson 

 
“Tened también vosotros pacien-

cia, confirmad vuestros corazones; 
porque la venida del Señor se acerca.” 
Santiago 5:8. Mientras buscaba la re-
ferencia de este versículo, me quedé 
sorprendido al ver cuántas veces la 
palabra “paciencia,” o algunos deriva-
dos de la misma, han sido usados en la 
Escritura. 

A través de las edades, el pueblo 
de Dios ha tenido que ser paciente. 
Adán y Eva tenían la esperanza de que 
Caín sería el Redentor. “La venida del 
Salvador había sido predicha en el 
Edén. Cuando Adán y Eva oyeron por 
primera vez la promesa, esperaban 
que se cumpliese pronto. Dieron go-
zosamente la bienvenida a su pri, mo-
génito, esperando que fuese el Liber-
tador. Pero el cumplimiento de la 
promesa tardó.” El Deseado de Todas 
las Gentes, pág. 23. 

Noé esperó por 120 años a que 
Dios cumpliera su promesa de una 
destrucción inminente, y después de 
eso, esperó siete días más a bordo del 
arca hasta que cayese la lluvia. Véase 
Génesis 7:4, 10. “La familia de Noé 
estuvo siete días en el arca antes que 
la lluvia comenzara a descender sobre 
la tierra.” La Historia de la Reden-
ción, pág. 68.  

José esperó por dos años en la pri-
sión hasta que el copero se acordara 
de él y le hablara en su favor a Fa-
raón.  

“Y el principal de los coperos no 
se acordó de José, sino que le olvidó.” 
Génesis 40:23. 

“Y aconteció que pasados dos años 
tuvo Faraón un sueño: . . . Entonces el 
principal de los coperos habló a Fa-
raón, diciendo: Acuérdome hoy de 
mis faltas. Faraón se enojó contra sus 
siervos, y a mí me echó a la prisión de 
la casa del capitán de los de la guar-
dia, a mí y al principal de los panade-

ros. Y yo y él vimos un sueño una 
misma noche; cada uno soñó confor-
me a la declaración de sus sueño. Y 
estaba allí con nosotros un mozo he-
breo, sirviente del capitán de los de la 
guardia; y se lo contamos, y él declaró 
nuestros sueños, y declaró a cada uno 
conforme a su sueño.” Génesis 41:1, 
9–12. 

Los israelitas esperaron años y 
años por su liberación. Moisés tuvo 
que esperar 80 años para ser usado por 
Dios a fín de liberar al pueblo escogi-
do de las manos de Faraón. Esperó 
durante seis días a que Dios se le re-
velara después que fue llamado a su-
bir al monte.  

“Durante seis días la nube cubrió 
el monte como una demostración de la 
presencia especial de Dios; sin em-
bargo, no dio ninguna revelación de sí 
mismo ni comunicación de su volun-
tad. Durante ese tiempo Moisés per-
maneció en espera de que se le llama-
ra a presentarse en la cámara de la 
presencia del Altísimo. Se le había 
ordenado: ‘Sube a mí al monte, y es-
pera allá.’ (Éxodo 24:12). Y aunque 
en esto se probaba su paciencia y su 
obediencia, no se cansó de esperar ni 
abandonó su puesto. Este plazo de 
espera fue para él un tiempo de prepa-
ración, de íntimo examen de concien-
cia. Aun este favorecido siervo de 
Dios no podía acercarse inmediata-
mente a la presencia divina ni soportar 
la manifestación de su gloria. Hubo de 
emplear seis días de constante dedica-
ción a Dios mediante el examen de su 
corazón, la meditación y la oración, 
antes de estar preparado para comuni-
carse directamente con su Hacedor.” 
Patriarcas y Profetas, págs. 322–323.  

Jesús mismo esperó treinta años 
para empezar su ministerio. La espera 
es una parte evidente del plan de Dios. 
La paciencia es un atributo del carác-

ter que debemos desarrollar. “Voso-
tros también, poniendo toda diligencia 
por esto mismo, mostrad en vuestra fe 
virtud, y en la virtud ciencia; y en la 
ciencia templanza, y en la templanza 
paciencia, y en la paciencia temor de 
Dios. . . .” 2 Pedro 1:5–6.  

Pero hay algo que debemos hacer 
mientras esperamos, de acuerdo a lo 
que dice Dios a través de Santiago, 
hemos de “confirmar” nuestros “cora-
zones.” La palabra griega es sterizo, la 
cual significa también “estar firme, 
confirmado, constantemente seguro y 
fortalecido.” En este tiempo que se 
nos ha dado para desarrollar la pa-
ciencia, hemos de prepararnos con-
firmando y fortaleciendo nuestros co-
razones. ¡Jesús viene! Tan segura y 
más segura que las montañas y los 
cielos, es la Palabra de Dios. No falla-
rá ni puede hacerlo. El brazo de carne 
fallará, pero nunca el brazo de Dios.  

Nuestra seguridad no está en apo-
yarnos en el poder humano, sino en el 
brazo divino.” The Upward Look, 
p.149. 

Dios hará que se cumplan sus 
promesas. ¡Tenemos la seguridad di-
vina de que su Palabra no puede nun-
ca fallar!  

“No debemos temer de que él no 
cumplirá sus promesas. Él es la ver-
dad eterna. Nunca cambiará el pacto 
que ha hecho con aquellos que le 
aman. Sus promesas a su iglesia per-
manecen firmes para siempre.” Testi-
monies, tomo 8, pág. 39. 

Entonces, ¿qué debemos de hacer 
mientras tanto? Comience alabando a 
Dios por su contínua misericordia, las 
oportunidades que ha provisto y por 
su obra como nuestro Sumo Sacerdote 
en el santuario celestial. Trabaje entre 
tanto que el día dura. La noche viene 
cuando nadie puede obrar. Véase Juan 
9:4. 
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 “Trabajemos mientras aún es de 
día. Dediquemos nuestro tiempo y 
nuestros medios al servicio de Dios, 
para que podamos tener su aproba-
ción, y recibir su recompensa.” Testi-

monies, tomo 4, pág. 83. 
Trabajemos para el Maestro, ore-

mos al Maestro, seamos fieles hacien-
do su voluntad, y cuando él regrese, 
oiremos esas gloriosas palabras: 

“Bien, buen siervo y fiel; . . . entra en 
el gozo de tu señor.” Mateo 25:23. 

 
Joe Olson es el director ejecutivo de Hope 
International. 

¿Es Usted un Protestante? 
Autor: Ron Spear 

¿Hemos perdido nuestra habilidad de discernir entre la protesta y la crítica? 
 
La historia de la iglesia de Dios a 

lo largo de los siglos es una de aposta-
sía. Hay pocas experiencias que nos 
animan a creer que la verdad presente 
de Dios para aquellas pasadas genera-
ciones fue aceptada completamente a 
juzgar por la obediencia de la iglesia a 
la sagrada ley de Dios—su plan para 
su amada iglesia. La insubordinación 
es el registro histórico de la mayoría 
de la historia de la iglesia. ¡Qué trage-
dia! ¿Quién es responsible de esta re-
belión en contra del liderazgo Divino? 
Las Escrituras y el espíritu de profecía 
revelan la respuesta:  

“Porque los gobernadores de este 
pueblo son engañadores; y sus gober-
nados, perdidos.” Isaías 9:16. 

“Los centinelas son responsables 
de la condición del pueblo.” Testimo-
nies, tomo 5, pág. 235. 

La ceguera espiritual de laodicea 
es el gran pecado de la iglesia, de su 
laicado, pastores, y líderes. 

“Estos hombres ponen a un lado el 
consejo que Dios ha dado, y hacen 
precisamente las cosas que Dios les ha 
dicho que no hagan. Muestran que han 
escogido al mundo como su juez, y en 
el cielo sus nombres están registrados 
como uno con los incrédulos. Cristo 
es crucificado de nuevo, y expuesto a 
la vergüenza pública.” Mensajes Se-
lectos, tomo 3, pág. 342. 

“El Señor me ha mostrado que 
hombres en posiciones de responsabi-
lidad están directamente obstruyendo 
su obra porque creen que la obra debe 
realizarse y que la bendición debe ve-
nir en una cierta forma, y no recono-

cen lo que viene de ninguna otra ma-
nera. . . . Dios tiene sus canales de luz 
que él ha escogido, pero éstos no son 
necesariamente las mentes de un gru-
po de hombres en particular. Cuando 
todos ocupen el lugar que les ha sido 
asignado en la obra de Dios, fervien-
temente buscando recibir sabiduría y 
dirección de parte de él, entonces se 
habrá hecho un gran avance hacia de-
jar que la luz brille sobre el mundo. 
Cuando los hombres dejen de colocar-
se a sí mismos en el camino, Dios 
obrará entre nosotros como nunca an-
tes.” Testimonies, tomo 5, pág. 726. 

Ya No Son Protestantes 

Muchos que han protestado en co-
ntra de la rebelión y la apostasía en la 
iglesia lo han hecho en medio de la 
persecución y el martirio. Jeremías 
protestó, y el liderazgo de la iglesia lo 
arrojó en un pozo abandonado. Isaías 
protestó, y fue cortado en dos. Jesús 
protestó, y el liderazgo de la iglesia lo 
crucificó. Wiclef, el lucero de la Re-
forma, protestó en contra del papa y 
de la corrupción en la iglesia y pagó el 
precio. Lo mismo le ocurrió a Hus, 
Jerónimo, Tyndale—y más de 50 mi-
llones de protestantes quienes fueron 
aprisionados y muertos durante el pe-
ríodo de persecución papal de 1260 
años que fue profetizado. 

Ahora, la mayoría de las iglesias 
protestantes ya no protestan. El Con-
sejo Mundial de Iglesias, el movi-
miento evangélico, y las iglesias cató-
licas parecen estar en armonía—no en 
doctrina, sino en apostasía de la sa-

grada ley de Dios. Todos los reforma-
dores llamaron a la Iglesia Católica y 
al papa el anticristo; sin embargo, la 
América protestante está bien en ca-
mino de convertirse en la América 
Católica. Apocalipsis 13 pronto se 
cumplirá y América impondrá la ima-
gen de la bestia.  

Referimos al lector a la excelente 
historia del papado y del papa escrita 
por Russell y Colin Standish: Two 
Beasts, Three Deadly Wounds and 
Fourteen Popes.1 Ese libro debería ser 
leído por todo líder, pastor y miembro 
laico adventista del séptimo día. El 
libro presenta abundante evidencia de 
que el papado nunca ha cambiado. 

Hoy día el mundo está luchando en 
contra del terrorismo. Lo que el mun-
do no quiere ver es que el papado—
demostrado por su reinado del terror 
de 1260 años—es el mayor terrorista 
que el mundo jamás haya conocido. 
Cuando la herida de muerte sea cura-
da y América—la única superpotencia 
en el mundo—imponga la imagen de 
la primera bestia de Apocalipsis 13, 
entonces habrá un reino de terror que 
el mundo nunca ha visto: 

“Y en aquel tiempo se levantará 
Miguel, el gran príncipe que está por 
los hijos de tu pueblo; y será tiempo 
de angustia, cual nunca fue después 
que hubo gente hasta entonces: mas 
en aquel tiempo será libertado tu pue-
blo, todos los que se hallaren escritos 
en el libro.” Daniel 12:1. 
                                                      
1 Hartland Publications, Rapidan, VA, 2001, 

ISBN 0-923309-74-8. Disponible [en in-
glés] en www.hartlandpublications.com. 
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Sin embargo, a la luz de toda la 
profecía inspirada, pocos púlpitos ad-
ventistas están dando la advertencia 
que se encuentra en los mensajes de 
los tres ángeles. 

“Téngase presente que Roma se 
jacta de no variar jamás. Los princi-
pios de Gregorio VII y de Inocencio 
III son aún los principios de la iglesia 
católica romana; y si sólo tuviese el 
poder, los pondría en vigor con tanta 
fuerza hoy como en siglos pasados.... 
Establézcase en los Estados Unidos el 
principio de que la iglesia puede em-
plear o dirigir el poder del estado; que 
las leyes civiles pueden hacer obliga-
torias las observancias religiosas; en 
una palabra, que la autoridad de la 
iglesia con la del estado debe dominar 
las conciencias, y el triunfo de Roma 
quedará asegurado en la gran Repú-
blica de la América del Norte.” El 
Conflicto de los Siglos, pág. 638. 

Ahora déjeme hacerle una pregun-
ta muy importante: ¿Dónde se encuen-
tra usted en relación con el movimien-
to evangélico y la iglesia católica en 
esta hora tan crítica? ¿Estamos—la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día—
protestando, advirtiéndole al mundo 
acerca de los grandes eventos ahora 
en el proceso de la curación de la 
herida de muerte del capítulo 13 de 
Apocalipsis? Compañeros ministros, 
¿están ustedes proclamando la adver-
tencia desde sus púlpitos los sábados 
por la mañana? Escuchen nuevamente 
estas importantes palabras proféticas 
que se en encuentran en Apocalipsis 
14:9–12: 

“Y el tercer ángel los siguio, di-
ciendo en alta voz: Si alguno adora a 
la bestia y a su imagen, y toma la se-
ñal en su frente, o en su mano, este 
también beberá del vino de la ira de 
Dios, el cual está echado puro en el 
cáliz de su ira; y será atormentado con 
fuego y azufre delante de los santos 
ángeles, y delante del Cordero: Y el 
humo del tormento de ellos sube para 
siempre jamás. Y los que adoran a la 
bestia y a su imagen, no tienen reposo 
día ni noche, ni cualquiera que tomare 
la señal de su nombre. Aquí está la 
paciencia de los santos; aquí están los 

que guardan los mandamientos de 
Dios, y la fe de Jesús.” 

Ya no estamos protestando. Nos 
hemos vuelto evangélicos que guar-
dan el sábado en vez del domingo. 
¡Qué tragedia! Estamos repitiendo la 
apostasía de la iglesia en el Antiguo 
Testamento y en el Nuevo. 

Ya no estamos protestan-
do. Nos hemos vuelto 

evangélicos que guardan 
el sábado en vez del do-

mingo. ¡Qué tragedia! 

“Devolviéndose Hacia Egipto” 

“La iglesia se ha apartado de se-
guir a Cristo, su Líder y está constan-
temente devolviéndose hacia Egipto. 
No obstante, pocos están alarmados o 
sorprendidos ante su falta de poder 
espiritual. Dudas, y aun incredulidad 
acerca de los testimonios del Espíritu 
de Dios están leudando nuestras igle-
sias por todas partes. Así es como lo 
quiere Satanás. Los ministros que 
predican el yo en vez de a Cristo así lo 
desean. Los testimonios no son leídos 
ni apreciados. Dios os ha hablado. 
Luz ha estado brillando de su Palabra 
y de los testimonios, y ambos han sido 
menospreciados y descuidados. Los 
resultados son aparentes en la falta de 
pureza, de devoción y de ferviente fe 
entre nosotros.” Testimonies, tomo 5, 
pág. 217. 

“La misma desobediencia y el fra-
caso que se vieron en a iglesia judaica 
han caracterizado en mayor grado al 
pueblo que ha tenido la gran luz celes-
tial de los últimos mensajes de amo-
nestación. ¿Dejaremos que la historia 
de Israel se repita en nuestra vida? 
¿Desperdiciaremos como él nuestras 
oportunidades y privilegios hasta que 
Dios permita que nos sobrecojan la 
opresión y la persecución? ¿Dejare-
mos sin hacer la obra que podríamos 
haber hecho en paz y comparativa 
prosperidad hasta que debamos hacer-
la en días de tinieblas, bajo la presión 
de las pruebas y persecuciones?” Jo-

yas de los Testimonios, tomo 2, pág. 
157. 

Querido amigo, usted y yo estamos 
destinados para la destrucción a me-
nos que nos arrepintamos de nuestra 
terrible apostasía—la Omega. 

Bajando las Normas 

“Los que se envuelven en la obra 
solemne de dar el mensaje del tercer 
ángel deben moverse con decisión, y 
en el Espíritu y poder de Dios predicar 
la verdad sin temor y dejar que ésta 
corte. Deben elevar las normas de la 
verdad y exhortar a la gente a alcan-
zarlas. Éstas han sido rebajadas con 
demasiada frecuencia para encon-
trar a la gente en su condición de 
tinieblas y pecado. Es el testimonio 
directo el que los llevará a decidir. Un 
testimonio pacífico no hará eso. La 
gente tiene el privilegio de escuchar 
esa clase de enseñanza desde los púl-
pitos populares; pero esos siervos a 
los cuales Dios les ha confiado el so-
lemne y terrible mensaje que ha de 
sacar a un pueblo y prepararlo para la 
venida de Cristo, deberán dar un tes-
timonio claro y directo.” Testimonies, 
tomo 1, págs. 248–249. Todo énfasis 
ha sido suplido. 

Hemos rebajado las normas para 
armonizar con las prácticas y deman-
das de nuestro pueblo en casi cada 
aspecto del ministerio y el estilo de 
vida. 

Nuestro retoceso hacia Egipto es 
demostrado por nuestra desobediencia 
a los planes de Cristo en: 

1. Nuestro sistema educativo—
promoviendo los deportes competiti-
vos, el drama, la literatura del mundo, 
el vestir inmodesto, y así por el estilo; 

2. Nuestro sistema de salud—
incluyendo el descuido de la obra mé-
dico misionera, de los remedios senci-
llos, los sanatorios, los cuartos de tra-
tamiento, los restaurantes 
vegetarianos, y así sucesivamente; 

3. Las casas publicadoras—
incluyendo la promoción de una pléto-
ra de libros de historias y de autores y 
músicos no adventistas, en compara-
ción con el mensaje serio y las publi-



Nuestro Firme Fundamento, Octubre 2004 5 

caciones del espíritu de profecía; 
4. La evangelización del mundo—

bautizando sin una preparación apro-
piada ni tomar en consideración la 
experiencia de la conversión; 

5. Los mensajes de los tres ángeles 
de Apocalipsis 14:6–12—predicando 
la obediencia a Dios mientras están en 
abierta rebelión en contra de sus órde-
nes; 

6. El descuido del mensaje del san-
tuario y su importancia con respecto a 
los mensajes de los tres ángeles—la 
perfección del carácter en la genera-
ción final de Dios como una parte 
esencial de la purificación del santua-
rio celestial. 

Estas son solamente seis áreas en-
tre muchas que podrían ser menciona-
das en las cuales en gran parte nos 
hemos divorciado de las instrucciones 
que Dios ha dado mediante su testi-
monio a la iglesia remanente. 

Sí, al examinar la evidencia abru-
madora de que estamos en la Omega 
de la apostasía, preguntamos: ¿Esta-
mos protestando o estamos criti-
cando? ¿Cuál es la orden de Dios 
ahora para nuestros líderes, pastores, y 
laicos en esta hora de crisis? El espíri-
tu de profecía contesta esta importante 
pregunta: 

“De acuerdo a la luz que Dios me 
ha dado en visión, la maldad y el en-
gaño están creciendo entre el pueblo 
de Dios que profesa guardar los man-
damientos. El discernimiento espiri-
tual para ver el pecado como éste 

existe, y para expulsarlo del campa-
mento, está disminuyendo entre el 
pueblo de Dios; y la ceguera espiri-
tual está cayendo sobre ellos rápida-
mente. El testimonio directo debe 
ser reavivado, y separará a aquellos 
en Israel que siempre han estado en 
guerra con los medios que Dios ha 
ordenado para mantener la corrupción 
fuera de la iglesia. A lo malo hay que 
llamarle malo. Los pecados lamenta-
bles deben ser llamados por su nom-
bre. Todo el pueblo de Dios debe 
acercarse más a él y lavar sus mantos 
de carácter en la sangre del Cordero. 
Entonces verán el pecado en su ver-
dadera luz y se darán cuenta de cuán 
ofensivo éste es a la vista de Dios.” 
Testimonies, tomo 3, pág. 324. Véase 
Testimonies, tomo 3, págs. 260, 265–
267, 269. Joyas de los Testimonios, 
tomo 3 pág. 334.  

El discernimiento espiritual 
para ver el pecado como 
éste existe, y para expul-

sarlo del campamento, es-
tá disminuyendo entre el 
pueblo de Dios; y la ce-

guera espiritual está ca-
yendo sobre ellos rápida-

mente. 

Ahora debe darse el testimonio di-
recto. Está muy atrasado. Tristemente, 

como en todas las épocas, los líderes, 
pastores y laicos se están levantando 
en contra del testimonio directo. Los 
que están a favor de la verdad muchas 
veces son removidos de sus posicio-
nes en la iglesia, y en cientos de ca-
sos, son desfraternizados. 

Le parece a muchos que casi todo 
es tolerado ahora en la iglesia—
excepto la verdad presente, el testi-
monio directo.  

La crítica es motivada por Satanás, 
pero para ser verdaderos adventistas 
del séptimo día protestetantes, debe-
mos protestar en contra de esta 
horrible apostasía—la Omega. Debe-
mos enseñar y predicar los mensajes 
de los tres ángeles y el mensaje de la 
purificación del santuario, y la obser-
vancia precisa del sábado del séptimo 
día de acuerdo a Isaías 58:13–14. 

El testimonio directo será dado por 
los fieles obedientes adventistas del 
séptimo día, y el zarandeo dejará un 
remanente muy pequeño. Véase Isaías 
1:9; Apocalipsis 12:17. ¡Qué tragedia! 

Ahora parece que la iglesia está a 
punto de caer, pero no caerá. Dios 
tomará las riendas en sus propias ma-
nos. La iglesia triunfará sobre la bestia 
y su imagen. Que usted y yo seamos 
encontrados entre el fiel, el verdadero 
remanente de Dios, que ha guardado 
los mandamientos de Dios y ha obe-
decido el consejo del espíritu de pro-
fecía. 

Un Señor, Una Fe 
Autor: Vernon Sparks 

¿Cómo se relaciona nuestra comprensión de la humanidad de Cristo con otras doctrinas? 
 
El mes pasado notamos la impor-

tancia vital del tema de la naturaleza 
humana de Cristo y la recompensa 
que se recibe al estudiar ese tópico. 
También comentamos que nuestras 
creencias no son independientes la 
una de la otra.  

Este mes veremos cómo nuestras 
opiniones con respecto a la naturale-
za humna caída (o no caída) de Crito 
están relacionadas con muchas otras 
doctrinas.—Los Redactores 

 
La verdad de que Cristo tomó la natu-

raleza humna caída del hombre y que 
a través del pocer capacitador de su 
Padre vivió una vida de obediencia 
completa, llegando a ser de esa mane-
ra el Hombre Modelo, está ligada de 
manera irreversible a otras verdades 
esenciales de la cadena de la gran con-



6 Nuestro Firme Fundamento, Octubre 2004 

troversia y del Evangelio que están 
conectadas la una con la otra: 

1. El pecado es un acto de las fa-
cultades elevadas del hombre. La na-
turaleza humana caída del hombre—la 
carne—con todo su mal, tanto como 
sus buenas tendencias, apetitos, y pro-
pensiones, puede tentar al mejor de 
los hombres, pero no puede por sí 
misma pecar: “Las pasiones inferiores 
tienen su sede en el cuerpo y obran 
por su medio. Las palabras “carne,” 
“carnal,” o “concupiscencias carnales” 
abarcan la naturaleza inferior y co-
rrupta; por sí misma la carne no puede 
obrar contra la voluntad de Dios.” El 
Hogar Adventista, pág. 112. Es tan 
solo en la manera en que la voluntad 
humana acaricia o actúa en armonía 
con las tentaciones de la carne interior 
y con el diablo en el exterior, que el 
pecado ocurre. Por eso, el pecado es 
el acto de la voluntad al transgredir el 
mandato explícito de Dios, y no la 
presencia de la naturaleza caída.  

2. La vida de Cristo en la tierra 
demostró que una persona con una 
naturaleza humana caída (la carne pe-
caminosa) cuyas facultades elevadas 
están completa y constamentemente 
entregadas a la divinidad y unidas a 
ésta, no puede pecar. Una vez que el 
hombre caído es nacido de nuevo, 
entonces tiene la mente de Cristo, y 
con su voluntad rendida constante-
mente a la voluntad de Dios, y capaci-
tada mediante el poder del Espíritu 
Santo morando en él, también puede 
vivir sin cometer pecado voluntario: 
“Cualquiera que es nacido de Dios, no 
hace pecado, porque su simiente está 
en él; y no puede pecar, porque es 
nacido de Dios.” 1 John 3:9. Véanse 
los versículos 7–10. 

3. El Evangelio consiste tanto del 
perdón o justificiación como de la 
transformación o santificación. No 
hay perdón del pecado hasta que no 
estamos dispuestos a ser rescatados 
del poder del pecado. No somos con-
siderados como justos hasta que no 
estamos dispuestos a ser hechos jus-
tos. Una vez que se obtiene la justifi-
cación, se puede retener solamente 
mediante una continua obediencia. 

“Nadie puede cubrir su alma con el 
manto de la justicia de Cristo mientras 
practique pecados conocidos, o des-
cuide deberes conocidos. Dios requie-
re la entrega completa del corazón 
antes de que pueda efectuarse la justi-
ficación. Y a fin de que el hombre 
retenga la justificación, debe haber 
una obediencia continua mediante una 
fe activa y viviente que obre por el 
amor y purifique el alma.” Mensajes 
Selectos, tomo 1, pág. 429. Véase 
también Ibid., tomo 3, pág. 216. “La 
palabra de Dios no nos anima de nin-
guna manera en cuanto a que un peca-
dor es perdonado a fin de que pueda 
continuar en el pecado. Éste es perdo-
nado a condición de que reciba a Cris-
to, confiese y se arrepienta de su pe-
cado y llegue a ser renovado.” Loma 
Linda Messages, pág. 103. 

4. La obra regeneradora del Espíri-
tu Santo hace que sea efectivo el sa-
crificio de Cristo y su ministerio ce-
lestial: “El Espíritu iba a ser dado 
como agente regenerador, y sin esto el 
sacrificio de Cristo habría sido in-
útil.... El pecado podía ser resisitido y 
vencido únicamente por la poderosa 
intervención de la tercera persona de 
la Divinidad, que iba a venir no con 
enería modificada, sino en la plenitud 
del poder divino. El Espíritu es el que 
hace eficaz lo que ha sido realizado 
por el Redentor del mundo. Por el Es-
píritu es purificado el corazón. Por el 
Espíritu llega a ser el creyente partíci-
pe de la naturaleza divina. Cristo ha 
dado su Espíritu como poder divino 
para vencer todas las tendencias hacia 
el mal, hereditarias y cultivadas, y 
para grabar su propio carácter en su 
iglesia.” El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 625. 

5. El ministerio celestial de Cristo, 
en el cual él ministra gracia perdona-
dora, capacitadora y transformadora, 
es tan esencial para nuestra salvación 
como lo fue su muerte en la cruz: “La 
intercesión de Cristo por el hombre en 
el santuario celestial es tan esencial 
para el plan de la salvación como lo 
fue su muerte en la cruz. Con su 
muerte dio principio a aquella obra 
para cuya conclusión ascendió al cielo 

después de su resurrección.” El Con-
flicto de los Siglos, pág. 543. 

6. La muerte sustitutiva y esencial 
de Cristo en la cruz del Calvario co-
menzó el proceso de expiación por 
medio del cual el hombre caído y 
arrepentido es restaurado a la armonía 
con el Padre. Aunque el sacrificio fue 
completado en la cruz, la expiación no 
es completada hasta que el santuario 
celestial sea purificado mediante el 
acto de borrar los pecados al final del 
día antitípico de expiación. Véase El 
Conflicto de los Siglos, págs. 472–
474.  

7. Los pecados perdonados no son 
cancelados sino que son transferidos 
al santuario celestial. Antes de ser 
borrados del santuario, hay una obra 
de investigación para determinar 
quiénes tienen derecho a recibir el 
beneficio de la expiación de Cristo. 
Los que tienen derecho a la salvación 
son los que han sido transformados al 
igual que perdonados. El título al cielo 
y la preparación para el cielo son in-
separables: “La justicia interior es 
testificada por la justicia exterior. El 
que es justo en lo interior . . . crece 
hasta tener la imagen de Cristo, yendo 
de fortaleza en fortaleza. El que está 
siendo santificado por la verdad . . . 
seguirá las pisadas de Cristo hasta que 
la gracia desaparezca en la gloria. La 
justicia por medio de la cual somos 
justificados es imputada; la justicia 
mediante la cual somos santificados es 
impartida. La primera es nuestro título 
al cielo, y la segunda es nuestra ido-
neidad para el cielo.” Review and 
Herald, June 4, 1895. Véase El Con-
flicto de los Siglos, págs. 472–473. 

8. El 22 de octubre del 1844, al fi-
nal de la profecía de tiempo de los 
2300 días/años de Daniel 8:14, el gran 
Día de Expiación antitípico comenzó 
con su fase investigadora. Cuando se 
complete, el santuario será purificado 
y entonces Cristo regresará. Véase 
Ibid., 472–475. 

9. La habilidad de Cristo de purifi-
car el santuario y de regresar en victo-
ria a buscar a sus santos depende de 
que él pueda limpiar a su pueblo de 
sus pecados. El honor de Dios—la 
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vindicación de su carácter—están en-
vueltos en la perfección de los carac-
teres de su pueblo: “La misma imagen 
de Dios se ha de reproducir en la hu-
manidad. El honor de Dios, el honor 
de Cristo, están comprometidos en la 
perfección del carácer de su pueblo.” 
El Deseado de Todas las Gentes, pág. 
625. 

10. Cristo no puede cesar su minis-
terio perdonador y transformador en el 
santuario celestial hasta que él tenga 
una generación final de santos com-
pletamente transformada. Esta gene-
ración final estará totalmente entrega-
da a Cristo, viviendo su vida en su 
interior. Estarán viviendo de cada pa-
labra que sale de la boca de Dios. Es-
tarán tan firmes en la verdad que no 
podrán ser movidos. Recibirán el sello 
de Dios; entonces la lluvia tardía será 
derramada sobre ellos, y darán el fuer-
te pregón de los mensajes de los tres 
ángeles a todo el mundo. De esa ma-
nera, la comisión evangélica será 
completada. Al permitir que el carác-
ter de Cristo y la vida de victoria sea 
reproducida en ellos, esta generación 
final vindicará la ley de Dios y su ca-
rácter ante todo el universo: 

“El hecho de que la ley es santa, 
justa y buena debe ser testificado ante 
todas las naciones, lenguas, y pueblos, 
ante los mundos no caídos, los ánge-
les, serafines, y querubines. Los prin-
cipios de la ley de Dios fueron demos-
trados en el carácter de Cristo, y el 
que coopere con Cristo, llegando a ser 
participante de la naturaleza divina, 
desarrollará el carácter divino, y se 
convertirá en una ilustración de la ley 
divina. Cristo en el corazón cautivará 
a todo el hombre, alma, cuerpo, y es-
píritu a la obediencia a la justicia. Los 
verdaderos seguidores de Cristo esta-
rán en conformidad con la mente, la 
voluntad y el carácter de Dios, y los 
extensos principios de la ley serán 
demostrados en la humanidad.” Re-
view and Herald, 9 de marzo del 
1897. Todo énfasis es suplido. 

11. Cuando se cierre la gracia, 
Cristo cesará su ministerio intercesor 
y el remanente de la generación victo-
riosa sobre el pecado pasará por el 

tiempo de angustia sin ceder a la mar-
ca de la bestia ni a su imagen. Serán 
los 144,000, quienes permitirán que 
Cristo viva su vida de victoria en ellos 
durante el tiempo de angustia de Ja-
cob cuando el dragón rugirá más fuer-
temente. La generación final habrá 
seguido el ejemplo del Hombre Mode-
lo más de cerca mientras estuvieron 
en esta tierra. Estarán en pie como los 
primeros frutos de este mundo sobre 
el mar de vidrio sin engaño. A través 
de las interminables edades continua-
rán siguiendo al Hombre Modelo co-
mo sus compañeros especiales. Véase 
Apocalipsis 14:1–5. 

Estas maravillosas verdades están 
inseparablemente ligadas. Si una es 
removida, la cadena del Evangelio 
está rota. Si se introduce error, la tota-
lidad es destruida. Estas gloriosas 
verdades son consistentes con el 
hecho de que Cristo tomó la naturale-
za humana caída y con el poder capa-
citador de su Padre vivió una vida de 
victoria sobre toda tentación como 
nuestro Ejemplo y dependen de ello. 
Solamente al poder demostrar que el 
hombre con una naturaleza caída pero 
con sus poderes elevados—la volun-
tad, la razón, la conciencia—rendidos 
al Espíritu Santo puede vivir una vida 
de victoria puede Cristo invitar a un 
pecador arrepentido a tomar “su cruz” 
y seguirlo. Mateo 16:24. Solamente 
por que él es el Hombre Modelo pue-
de ordenarle a los pecadores arrepen-
tidos: “vete, y no peques más”. Juan 
8:11. 

La vida de Cristo demostró que la 
carne heredada del hombre caído uni-
da con “la mente de Cristo” puede 
resistir cada artimaña del diablo. Él 
demostró que la humanidad unida con 
la divinidad es victoriosa sobre el pe-
cado y sobre Satanás: 

“Por medio de la provisión hecha 
cuando Dios y el Hijo de Dios hicie-
ron un pacto para rescatar al hombre 
de la esclavitud de Satanás, se propor-
cionó toda facilidad necesaria para 
que la naturaleza humana llegara a 
estar unida con su divina naturaleza. 
En una naturaleza tal nuestro Señor 
fue tentado.” Mensajes Selectos, tomo 

3, pág. 147. 
“Jesús no reveló cualidades ni 

ejerció facultades que los hombres no 
pudieran tener por la fe en él. Su per-
fecta humanidad es lo que todos sus 
seguidores pueden poseer si quieren 
vivir sometidos a Dios como él vivió.” 
El Deseado de Todas las Gentes, 
págs. 619–620. La vida de Cristo re-
presenta una perfecta naturaleza 
humana. Él fue en naturaleza humana 
precisamente lo que usted puede ser.” 
Comentario Bíblico Adventista del 
Séptimo Día, tomo 7A, pág. 243. 

Sí, la humanidad de Cristo es todo 
para nosotros. Remúevase la verdad 
de su naturaleza caída—“la carne”—y 
toda la verdad es destruida. Los ad-
ventistas del séptimo día no deben 
permitir que Cristo sea dividido. So-
lamente hay un verdadero Cristo—el 
Hombre Modelo. Solamente hay “un 
Señor” y “una fe”. 

Elías todavía clama “Hasta cuándo 
claudicaréis vosotros entre dos pen-
samientos?” 1 Reyes 18:21. 

“Examinadlo todo; retened lo bue-
no.” 1 Tesalonicenses 5:21. 

 
Vernon Sparks reside en Rapidan, Virginia, 
sirve como el director médico del Hartland 
Wellness Center. 
 

— — — 
 
Nota: Para realizar un estudio pro-

fundo acerca de las facultades meno-
res y superiores del hombre y acerca 
de cómo algunas declaraciones apa-
rentemente contradictorias acerca de 
la naturaleza humana de Cristo pue-
den armonizar, véase Golden Links of 
Truth, por Vernon Sparks [en inglés] 
(disponible a través de Hope Interna-
tional), y “The Lower and Higher Na-
tures,” por Kevin D. Paulson, [en in-
glés] el cual puede ser copiado de la 
internet usando esta dirección de web: 
http://www.greatcontroversy.org. 

Para obtener una presentation en 
general de la controversia que existe 
en el adventismo desde los años 1950 
con respecto a la naturaleza humana 
de Cristo, véase Touched With Our 
Feelings, por J. R. Zurcher [en inglés] 
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(disponible a través de Hope Interna-
tional). 

Una edición de Bible Readings for 
the Home Circle [Las Hermosas En-

señanzas de la Biblia en inglés] la 
cual contiene el capítulo “A Sinless 
Life” como apareció en la edición del 
1914 también está disponible a través 

de Hope International. 
 

Cómo el Error Obra Para Bien 
“Cada vez que se promueve el error, éste obrarará para el bien de aquellos que sinceramente 

aman a Dios; porque cuando la verdad está oscurecida por el error, aquellos a quienes Dios ha 
hecho sus centinelas harán que la verdad se vea de una manera más definida y clara. Escudriña-
rán las Escrituras para hallar evidencia de su fe. La promoción del error es el llamado para que 
los siervos de Dios se levanten, y coloquen la verdad en un marcado relieve.” Signs of the Ti-
mes, 6 de enero del 1898. 

Los Principios Nunca deben ser  
Sacrificados por la Paz 

Autora: Elena G. de White 
¿Por qué dijo Jesús : “No he venido a traer paz, sino espada,” y “La paz os dejo”? 

 
Siempre ha habido y habrá dos cla-

ses de personas hasta el fin del tiem-
po––los que creen en Jesús y los que 
lo rechazan. Los pecadores, aunque 
sean malvados, abominables y corrup-
tos, por la fe en él serán purificados, 
limpiados, mediante la práctica de su 
Palabra. La verdad será un sabor de 
vida para vida para los que creen, pero 
la misma verdad será un sabor de 
muerte para muerte para los incrédu-
los. Aquellos que rechazan a Cristo y 
rehúsan creer la verdad, estarán llenos 
de amargura en contra de quienes 
aceptan a Cristo como un Salvador 
personal. Pero los que reciben a Cristo 
se sienten movidos y suavizados al 
ver la manifestación de su amor en su 
humillación, sufrimiento y muerte en 
favor de ellos. Lo contemplan como 
su substituto y su garante, al compro-
meterse a llevar a cabo su completa 
salvación mediante un plan que está 
de acuerdo con la justicia de Dios, y el 
cual vindica el honor de su ley.  

La presentación del amor de Dios 
tiene un poder convincente por enci-

ma de cualquier argumento, contro-
versia y debate, y deja caer la semilla 
de la verdad del Evangelio en el cora-
zón. El hecho de que Jesús, inocente y 
puro, debería sufrir, que Dios descar-
gara su ira sobre la cabeza de su ama-
do Hijo, para que el inocente llevara 
el castigo del culpable, el justo sopor-
tara la penalidad del pecado por el 
injusto, rompe el corazón, y al Jesús 
ser levantado, la convicción golpea el 
alma, y el amor que motivó la entrega 
del don infinito de Cristo constriñe al 
pecador para que entregue todo a 
Dios. 

Pero cuán diferente es el caso del 
que se niega a recibir la salvación 
comprada en su favor a un precio tan 
infinito. Rehúsa contemplar la humi-
llación y el amor de Jesús. Claramente 
dice: “No quiero que éste reine sobre 
mí.” (Véase Lucas 19:14.) A todos los 
que toman esta actitud, Jesús les dice: 
“No he venido a traer paz, sino espa-
da.” Mateo 10:34. Las familias deben 
estar divididas para que todos los que 
invoquen el nombre del Señor puedan 

ser salvos. 
Todos los que rechazan su amor 

infinito descubrirán que el cristianis-
mo es una espada, un perturbador de 
su paz. La luz de Cristo disipará las 
tinieblas que cubren sus malas accio-
nes y su corrupción, su fraude y su 
crueldad serán expuestos. El cristia-
nismo desenmascara las hipocresías 
de Satanás, y este descubrimiento de 
sus propósitos es lo que excita su 
amargo odio en contra de Cristo y sus 
seguidores.  

Es imposible que cualquiera se 
convierta en un verdadero seguidor de 
Cristo, sin que se distinga de la con-
centración mundana de incrédulos. Si 
el mundo aceptara a Jesús, no habría 
entonces una espada de discordia; 
porque todos serían discípulos de 
Cristo y estarían en compañerismo el 
uno con el otro, y su unidad no se 
rompería. Pero este no es el caso.  

Es imposible que cualquiera se 
convierta en un verdadero seguidor de 
Cristo, sin que se distinga de la con-
centración mundana de incrédulos. Si 
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el mundo aceptara a Jesús, no habría 
entonces una espada de discordia; 
porque todos serían discípulos de 
Cristo y estarían en compañerismo el 
uno con el otro, y su unidad no se 
rompería.  

Pero este no es el caso. Aquí y allá 
un miembro individual de una familia 
es fiel a las convicciones de su con-
ciencia, y está obligado a permanecer 
solo en su familia o en la iglesia a la 
cual pertenece, y finalmente es obli-
gado, por la conducta de aquellos con 
quienes está asociado, a separarse de 
su compañía. La línea de separación 
se hace clara. Uno permanece firme 
en la Palabra de Dios, los otros en las 
tradiciones y dichos de los hombres. 

En una de sus conversaciones ín-
timas con sus discípulos, poco tiempo 
antes de su crucifixión, Jesús confirió 
a sus seguidores su legado de paz. “La 
paz os dejo, mi paz os doy; no como 
el mundo la da, yo os la doy. No se 
turbe vuestro corazón, ni tenga mie-
do.” La paz que Cristo dio a sus discí-
pulos, y por la cual oramos, es la paz 
que es nacida de la verdad, una paz 
que no será apagada a causa de las 
divisiones. Puede ser que afuera ha-
yan guerras y luchas, celos, envidias, 
odio, contiendas; pero la paz de Cristo 
no es algo que el mundo da o quita. 
Ésta pudo perdurar en medio de las 
asechanzas de los espías y la oposi-
ción más fiera de sus enemigos. Su 
paz era una que nacía del amor hacia 
aquellos que estaban tramando su 
muerte.  

Su profundo amor no lo guió a ex-
clamar, paz y seguridad, cuando no 
había paz para el pecador. Ni siquiera 
por un instante Cristo buscó comprar 
la paz por una traición de los deberes 
sagrados. La paz no podía ser hecha 
por un compromiso de los principios; 
y a menudo sus seguidores deben pro-
clamar un mensaje que está en directa 
oposición a los pecados de la gente, 
sus prejuicios, y sus costumbres. Se-
rán llamados a reprobar, amonestar y 
a exhortar con toda paciencia y doc-
trina. 

El corazón de Jesús se desbordaba 
de amor hacia cada ser humano que él 

había creado, y este amor debería 
haber sido discernido por aquellos a 
quienes él vino a salvar, por cuanto él 
se hizo pobre, para que mediante su 
pobreza nosotros pudiéramos ser ri-
cos. Cristo comprende la fuerza de las 
tentaciones de Satanás; porque él fue 
tentado en todo según nuestra seme-
janza, pero sin pecado. Pero él nunca 
disminuye la culpa del pecado. Él era 
el Salvador, el Redentor, y vino a sal-
var a su pueblo de sus pecados.  

Jesús Odia el Pecado 

Jesús podría haber estado en paz 
con el mundo si solamente hubiera 
dejado a los transgresores de la ley sin 
ser reprobados, amonestados. Esto, no 
podía hacerlo; porque él iba a borrar 
los pecados del mundo. Aquellos que 
son centinelas fieles serán acusados 
por el mundo de alterar su paz, serán 
denunciados como provocadores de 
contiendas y de crear divisiones. Pero 
ellos solamente estarán llevando el 
reproche que cayó sobre Cristo. Cristo 
denunció la injusticia, y su presencia 
misma era una reprensión al pecado. 
La atmósfera que rodeaba su alma era 
tan pura, tan elevada, que colocaba a 
los hipócritas maestros, a los sacerdo-
tes y a los dirigentes en su verdadera 
posición, y los revelaba en su verda-
dero carácter cuando afirmaban tener 
santidad, y al mismo tiempo represen-
taban mal a Dios y a su verdad. 

En la rica hermosura del carácter 
de Cristo, siempre se mostraba el celo 
por Dios. Su justicia iba delante de él, 
y la gloria del Señor era su retaguar-
dia.Odiaba solamente una cosa, y ésta 
era el pecado. Pero el mundo amaba el 
pecado y odiaba la justicia, y esta era 
la causa de la hostilidad hacia Jesús. 
Si Cristo le hubiera dado a los hom-
bres permiso para practicar sus malas 
pasiones, hubieran aclamado a este 
gran obrador de milagros con salvas 
de aplausos; pero cuando él reprobaba 
el pecado, cuando le hacía una guerra 
abierta al egoísmo, a la opresión, a la 
hipocresía, al orgullo, a la avaricia y a 
la lascivia, decían: ¡Quita a éste, y 
suéltanos a Barrabás! 

Aquellos que son centine-
las fieles serán acusados 
por el mundo de alterar su 
paz, serán denunciados 
como provocadores de 

contiendas y de crear divi-
siones. 

No Hay Unidad Con las Tinieblas 

Jesús ha dicho: “No es el siervo 
mayor que su señor. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros perse-
guirán; si han guardado mi palabra, 
también guardarán la vuestra.” Juan 
15:20. Nunca habrá una unidad ver-
dadera con aquellos que están bajo el 
estandarte de Satanás. Los seguidores 
de Cristo pueden seguir las cosas que 
hacen a la paz, pueden querer since-
ramente vencer el espíritu de discordia 
con el espíritu de bondad y amor, pero 
el enemigo moverá a sus agentes para 
que traigan contiendas y divisiones.  

Es un grave error de parte de aque-
llos que son hijos de Dios, el tratar de 
acortar la distancia que separa a los 
hijos de la luz de los hijos de las tinie-
blas renunciando a sus principios, y 
comprometiendo la verdad. Esto sería 
renunciar a la paz de Cristo para hacer 
paz o fraternizar con el mundo. El 
sacrificio es demasiado costoso para 
que los hijos de Dios hagan paz con el 
mundo renunciando a los principios 
de la verdad.  

Aquellos que tienen la mente de 
Cristo dejarán que la luz brille ante el 
mundo en buenas obras, pero esa luz 
traerá una división. ¿Dejaremos que la 
luz sea puesta debajo del almud, o 
debajo de la cama, porque esto marca-
rá una distinción entre los seguidores 
de Cristo y el mundo? 

Fue la pureza del carácter de Cristo 
lo que avivó la enemistad de un mun-
do disoluto. Su justicia inmaculada 
era un continuo reproche para su pe-
cado e impureza, pero Cristo no com-
prometió ningún principio de la ver-
dad para ganar el favor del mundo. 
Entonces, que los seguidores de Cristo 
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fijen esto en sus mentes: Que nunca 
comprometerán la verdad, nunca ce-
derán un ápice de sus principios para 

obtener el favor del mundo. Que se 
aferren a la paz de Cristo. 

 

Review and Herald, 24 de julio del 
1894. 

La Necesidad del Mundo 
Autora: Elena G. de White 

“Hoy en día el mundo está en una necesidad desesperada de. . . .” ¿Puede Ud. terminar la ora-
ción? 

 
 
En esta era de jactanciosa ilustra-

ción, la iglesia cristiana se enfrenta a 
un mundo sumido en las tinieblas de 
medianoche, casi totalmente entrega-
do a la idolatría. Un desprecio casi 
universal por la ley de Jehová está 
rápidamente haciendo que este mundo 
sea como las ciudades de Sodoma y 
Gomorra. Como en los días antes del 
diluvio, la violencia está llenando la 
tierra. Los juegos de azar y el robo 
están convirtiéndose en males comu-
nes. El uso de licores intoxicantes va 
en aumento. Muchos que han seguido 
su voluntad no santificada, buscan 
mediante el suicidio, poner fin a sus 
vidas inútiles. La iniquidad y los crí-
menes de toda clase se encuentran en 
las más altas esferas de la tierra, y 
aquellos que aprueban esos errores, 
buscan proteger de castigo a los cul-
pables. Ni una centésima parte de las 
corrupciones que existen están siendo 
reveladas al mundo. Muy poca de la 
crueldad que se lleva a cabo es cono-
cida. La maldad de los hombres casi 
ha alcanzado su límite. 

Satanás está revelando de muchas 
maneras que él gobierna al mundo. Él 
está ejerciendo influencia sobre los 
corazones de los hombres y corrom-
piendo sus mentes. Hombres en altas 
esferas están mostrando evidencia de 
que sus pensamientos están continua-
mente inclinados hacia el mal. Mu-
chos de ellos están buscando riquezas, 
y no tienen escrúpulos de aumentar su 
riqueza mediante transacciones frau-
dulentas. El Señor está permitiendo 
que esos hombres se delaten el uno al 

otro en sus malas obras. Algunas de 
sus prácticas inicuas están siendo re-
veladas ante el mundo, para que hom-
bres que piensan y que aún tienen en 
sus corazones el deseo de ser honestos 
y justos con sus semejantes, puedan 
comprender por qué Dios está comen-
zando a enviar sus juicios sobre la 
tierra. El Señor castigará con toda se-
guridad al mundo por su iniquidad, “la 
tierra descubrirá sus sangres, y no más 
encubrirá sus muertos.” Isaías 26:21. 

Esta época presenta un cuadro tris-
te para aquellos cuyos ojos han sido 
abiertos para discernir los males que 
prevalecen por todas partes. El temor 
y el amor de Dios casi han abandona-
do al mundo. Este es el tiempo que 
fue profetizado por Isaías, cuando di-
jo: “tinieblas cubrirán la tierra, y oscu-
ridad los pueblos.” Isaías 60:2. Multi-
tudes están siendo descarriadas por los 
engaños de una generación incrédula, 
y están viviendo en las tinieblas del 
error. El espíritu que prevalece en 
nuestro tiempo es el de la infidelidad 
y la apostasía––un espíritu de aparente 
iluminación a causa de un supuesto 
conocimiento de la verdad, pero que 
es en realidad de la presunción más 
ciega. Existe un espíritu de oposición 
a la clara Palabra de Dios, y al testi-
monio de su Espíritu. Hay un espíritu 
de exaltación idólatra del simple ra-
ciocinio humano por encima de la sa-
biduría revelada de Dios. 

El funesto espíritu de incredulidad 
se encuentra en toda la tierra, y está 
penetrando en todas las clases socia-
les. Es enseñado libremente en mu-

chas de las universidades, colegios de 
educación superior, y escuelas secun-
darias, y es introducido aun en las lec-
ciones que son enseñadas en las es-
cuelas comunes y en las de párvulos. 
Miles que profesan ser cristianos pres-
tan atención a espíritus mentirosos. 
Dondequiera, el espíritu de tinieblas 
envuelto en el manto de religión en-
frenta al que busca la verdad.  

 

Levántate y Resplandece 

El Señor en su compasión está 
buscando iluminar el entendimiento 
de aquellos que están andando a tien-
tas en las tinieblas del error. Está dila-
tando sus juicios sobre un mundo im-
penitente, para que sus portadores de 
luz puedan buscar y salvar a los que 
están perdidos. Él está ahora haciendo 
un llamado a su iglesia en la tierra 
para que despierte del letargo en que 
Satanás ha tratado de sumirla, y pueda 
cumplir con la obra que el cielo le ha 
dado de iluminar al mundo. El mensa-
je para su iglesia en este tiempo es: 
“Levántate, resplandece; que ha veni-
do tu lumbre, y la gloria de Jehová ha 
nacido sobre ti.” Isaías 60:1. 

Para cumplir con las condiciones 
que existen en el tiempo cuando las 
tinieblas cubren la tierra y oscuridad 
los pueblos, a la iglesia de Dios se le 
ha dado la comisión de cooperar con 
Dios en dar la verdad de la Biblia más 
allá de los mares. A quienes buscan 
hacer su parte fielmente como porta-
dores de la preciosa luz se les da la 
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seguridad de que: “Sobre ti nacerá 
Jehová, y sobre ti será vista su gloria. 
Y andarán las gentes a tu luz, y los 
reyes al resplandor de tu nacimiento.” 
Versículos 2–3.  

El mundo de hoy en día está en 
una necesidad desesperada de ver la 
revelación de Jesucristo en la persona 
de sus santos. Dios desea que su pue-
blo se muestre ante el mundo como un 
pueblo santo. ¿Por qué? Porque hay 
un mundo que ha de ser salvado por la 
luz de la verdad del Evangelio, y 
mientras el mensaje de la verdad, que 
llama a los hombres a salir de las ti-
nieblas y venir a la maravillosa luz de 
Dios es dado por la iglesia, las vidas 
de sus miembros, santificadas por el 
Espíritu de verdad, han de ser testigos 
de la veracidad de los mensajes pro-
clamados.  

El mundo de hoy en día 
está en una necesidad 

desesperada de ver la re-
velación de Jesucristo en 
la persona de sus santos. 
Dios desea que su pueblo 
se muestre ante el mundo 

como un pueblo santo. 

Dios quiere que su pueblo se colo-
que en una relación correcta con él, 
para que sobre todas las cosas, puedan 
comprender lo que él requiere de 
ellos. Que revelen a toda alma que 
lucha en este mundo lo que significa 
“hacer juicio, y amar misericordia, y 
humillarse para andar con su Dios.” 
Miqueas 6:8. Dondequiera que estén, 
en su país o en cualquier lugar, han de 
ser su pueblo guardador de los man-
damientos. Han de tener la seguridad 

de que sus pecados son perdonados, y 
de que son aceptados como hijos del 
Altísimo.  

El mundo tiene necesidad de ver 
una demostración de cristianismo 
práctico. En vista del hecho de que los 
que afirman ser seguidores de Cristo 
son un espectáculo para un mundo 
incrédulo, es necesario que estén se-
guros de tener una relación correcta 
con Dios. No pueden permitir que 
pase un día en el cual no se aferren al 
Dios de Israel mediante una fe vivien-
te. Para permanecer como luces en el 
mundo, necesitan tener la clara luz del 
Sol de Justicia brillando constante-
mente sobre ellos. Han de recordar 
siempre que todo lo que tienen a su 
alrededor es un mundo sumido en os-
curidad y que está pereciendo por fal-
ta de conocimiento. 

Conversión de los Gentiles 

Cuando el pueblo de Dios se sepa-
re tan completamente del pecado que 
permita que la luz del cielo descanse 
sobre ellos en rica abundancia, y brille 
a través de ellos sobre el mundo, en-
tonces será cumplida en una forma 
más completa de lo que nunca lo haya 
sido en el pasado, la profecía de Isaí-
as, en la cual el siervo de Dios pro-
clamó acerca de la iglesia remanente 
en los últimos días:”Y andarán las 
gentes a tu luz, y los reyes al resplan-
dor de tu nacimiento. Alza tus ojos en 
derredor, y mira: Todos estos se han 
juntado, vinieron a ti; tus hijos ven-
drán de lejos, y tus hijas sobre el lado 
serán criadas. Entonces verás y res-
plandecerás; y se maravillará y ensan-
chará tu corazón, que se haya vuelto a 
ti la multitud de la mar, y la fortaleza 
de las gentes haya venido a ti.”Isaías 
60:3–5. 

El mundo tiene necesidad de la 
verdad salvadora que Dios le ha con-
fiado a su pueblo. Perecerá a menos 
que se le imparta un conocimiento de 
Dios a través de sus agencias escogi-
das. Bajo el poder del Espíritu Santo, 
aquellos que son colaboradores con 
Dios han de trabajar con celo infati-
gable, y difundir por todas partes en el 
mundo la luz de la preciosa verdad. Al 
entrar por los caminos y los vallados, 
al trabajar en los lugares descuidados 
de la tierra, dentro del país y en las 
regiones más allá, verán la salvación 
de Dios revelada de una manera 
asombrosa.  

Los fieles mensajeros de Dios han 
de tratar de avanzar la obra del Señor 
en la forma señalada por él. Han de 
conectarse estrechamente con el Gran 
Maestro, para que puedan ser enseña-
dos diariamente por Dios. Han de lu-
char con Dios en ferviente oración 
para recibir el bautismo del Espíritu 
Santo, a fin de poder enfrentar las ne-
cesidades de un mundo que está pere-
ciendo en el pecado. Se promete todo 
poder a quienes salen con fe a pro-
clamar el Evangelio eterno. Cuando 
los siervos de Dios llevan al mundo 
un mensaje viviente recién recibido 
del trono de la gloria, la luz de la ver-
dad brillará como una lámpara que 
resplandece, alcanzando a todas partes 
del mundo. De esa manera, la oscuri-
dad del error y de la incredulidad será 
disipada de las mentes de los que son 
honestos en todos los países, quienes 
están ahora buscando a Dios, si en 
alguna manera, “palpando, le hallen”. 
Hechos 17:27. 

 
Review and Herald, 31 de marzo del 
1910. 
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Las Normas de Nuestra Iglesia—¿Hemos de 
Aplicarlas o Abandonarlas? Parte 2 

Autor: Carlyle B. Haynes 
“Este no es tiempo, queridos hermanos, de alejarnos de Dios, de apartarnos de la fe, de vacilar 

en nuestra lealtad.” 
 
Esta es la segunda parte de un ar-

tículo que originalmente apareció en 
el Advent Review and Sabbath Herald 
del 26 de abril del 1934. Fue tomado 
de un sermón predicado en el Battle 
Creek Tabernacle el 31 de marzo del 
1934. En la Parte 1 el autor apeló al 
pueblo de Dios a separarse del mundo 
y a mantenerse noblemente en favor 
de lo correcto. Ahora el autor enfoca 
la aplicación práctica de los princi-
pios cristianos. —Los Redactores. 

  
El proceso de vagar hacia el mun-

do es casi imperceptible mientras está 
en progreso. Pero su efecto compara-
ble a lo largo de un período de años 
saca a luz la diferencia que crea. De 
igual modo, cuando comparamos las 
normas de la iglesia hoy día con las de 
una generación anterior, somos capa-
citados para discernir cuán lejos nos 
ha llevado el arrastre. Las fronteras 
entre nosotros y el mundo parecen 
estar desapareciendo rápidamente. 
Desaparecerán completamente a me-
nos que las marquemos nuevamente 
con claridad.  

Algunos en nuestro pueblo se han 
vuelto descuidados acerca de la ob-
servancia del sábado. Quizás algunos 
no han sido instruidos. No puedo dejar 
de observar que en algunos hogares la 
radio está encendida durante las horas 
del sábado, se leen periódicos secula-
res, se habla de negocios, si éstos no 
son efectuados, se toman paseos de 
placer, se preparan citas sociales y a 
veces se llevan a cabo, se realizan 
muchos deberes del hogar que son 
completamente innecesarios, y hay 

una completa y triste desviación de la 
antigua fidelidad, devoción y lealtad 
hacia el santo mandato de Dios. Esas 
cosas debieran ser cambiadas. El sá-
bado es el día de Dios. Todas las 
horas le pertenecen. Él ha ordenado 
cómo han de ser usadas. Al usarlas 
como él ha señalado hay una maravi-
llosa renovación de la fortaleza y un 
aumento de la experiencia espiritual.  

En nuestro hogar, nuestras mentes 
están fijas en el hecho de que el día ha 
de ser de Dios. No leeremos periódi-
cos seculares, no importa cuán impor-
tante o trascendental la noticia pueda 
ser. La radio está silenciosa durante 
todas sus horas sagradas. No se deja 
una entrada aquí para que Satanás 
aparte nuestras mentes de Dios y de 
asuntos celestiales. Porque es el día de 
Dios y él ha de tenerlo. El arte y la 
fascinación y el disfrute de los mejo-
res músicos del mundo no debe in-
muscuirse en este tiempo sagrado. 
Ningún anuncio, ningún mensaje, 
ninguna diversión, ninguna noticia 
que el mundo pueda dar es lo suficien-
temente importante como para interfe-
rir con la cita semanal que el Dios del 
cielo tiene con su pueblo en la tierra 
que está esperando y luchando, ni para 
interrumpirla, afectarla o cancelarla.  

Apaguen sus radios, queridos ami-
gos, en el santo día de Dios. Mantén-
galos apagados durante sus horas sa-
gradas. Guarden sus periódicos 
seculares. Permitan que este día per-
tenezca completamente a Dios. Prepá-
rense para el sábado el día anterior. 
Refrenen sus labios para que no 
hablen sus propias palabras. Guarden 

sus pies de correr por sus propios ca-
minos. Vigilen su mente para que ésta 
no busque su voluntad. Protejan sus 
corazones de apartarse de Dios. 
Hagan de su día “delicias, santo, glo-
rioso de Jehova” (Isaías 58:13), y des-
cubrirán que es un maravilloso des-
arrollador de la fortaleza, un 
restaurador de la vida espiritual, un 
renovador del vigor y de la fe. Éste 
tenía el propósito de hacer más por 
nosotros de lo que le estamos permi-
tiendo hacer. Estamos perdiendo mu-
cho a causa de nuestro descuido.  

La Simplicidad y la Sencillez en el 
Vestir  

La simplicidad y la sencillez en el 
vestir no son tan notables entre noso-
tros hoy día como lo eran hace años, 
por no decir más, como todos ustedes 
saben. Cuando miro a las mil doscien-
tas personas que están aquí hoy—
bueno, discernir la diferencia entre 
esta y cualquier otra congregación 
requiere una búsqueda minuciosa y 
prolongada. Nos hemos vuelto des-
cuidados con respecto a nuestras nor-
mas en el vestir. El adorno personal es 
muy conspicuo. Hay mucho adorno de 
la persona. Los collares están de ma-
nifiesto. Los anillos abundan; las ca-
denas y los brazaletes no son desco-
nocidos. Todo esto es rebajar las 
normas. Profesamos ser un pueblo que 
sigue las instrucciones de la Biblia, y 
nos abstenemos de usar oro y joyas 
como adornos. Les ruego que obedez-
can el mandato de Dios: “Quítate pues 
ahora tus atavíos”. Éxodo 33:5. 

Sin embargo, este asunto del ves-
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tir, afecta mucho más que la ornamen-
tación. Una característica marcada de 
esta época es la exposición inmodesta 
de la persona, una exhibición de los 
encantos físicos, una acentuación de 
cada parte del cuerpo la cual es calcu-
lada para crear—¿qué podría decir? 
¿Admiración?—de parte del especta-
dor. Oh, queridos amigos, si el deseo 
de crear admiración en este asunto se 
detuviera con la admiración, sería ir 
demasiado lejos. Pero es más que eso. 
No necesito decírselo. Su carne es mi 
carne. Los impulsos y deseos inheren-
tes en la naturaleza humana caída no 
les son desconocidos. Nadie se puede 
vestir de tal manera que llame la aten-
ción y acentúe lo sensual, lo carnal, lo 
físico, y entonces mirar con aparente 
inocencia en mis ojos y decirme que 
no sabe lo que está haciendo. Nadie es 
tan tonto. Él está cultivando y ani-
mando y ministrando a lo terreno, lo 
apasionado, lo sensual, a la naturaleza 
inferior. Y la masculinidad del pro-
nombre que he usado no necesita ser 
considerada como que estoy limitando 
mi aplicación a un género.  

Oh pueblo de la iglesia de Dios, 
regresemos en la práctica al tiempo 
cuando la modestia y la castidad y la 
dulce sencillez era algo más que pala-
bras, y llevemos a cabo en nuestras 
vidas lo que los principios del Evan-
gelio demandan—separación del 
mundo y sus modas, el abandono de 
sus prácticas malignas, seguir a nues-
tro Señor completamente en todo lo 
que se refiere a la vida y a la piedad y 
a nuestra profesión como cristianos 
entre los hombres.  

Oh pueblo de la iglesia de 
Dios, regresemos en la 

práctica al tiempo cuando 
la mo destia y la castidad y 
la dulce sencillez era algo 
más que palabras, y lle-

vemos a cabo en nuestras 
vidas lo que los principios 
del Evangelio demandan 

La Cuestión del Divorcio 

Hubo un tiempo cuando mirába-
mos nerviosamente a una persona di-
vorciaca. Eso ha cambiado. El divor-
cio se ha vuelto común. Está a todo 
nuestro derredor. Ciertamente, está 
decididamente entre nosotros. Y ex-
hibimos nuestro recientmente adquiri-
do ensanchamiento mental y nuestro 
modernismo al sonreir indulgente-
mente acerca de ello. Y colocamos 
indiferentemente a personas divorcia-
das en lugares prominentes en la obra 
de la iglesia, apoyándolas de esa ma-
nera como modelos para nuestros 
miembros—especialmente para nues-
tros jóvenes. No quiero implicar que 
una persona divorciada está por esa 
razón descalificada para trabajar en la 
iglesia, Eso no es cierto. Eso sería una 
injusticia hacia una persona inocente.  

Dios perdona, por supuesto. Reci-
be a aquellos que han fracasado y se 
han descarriado. No hay duda aquí 
con respecto a la aceptación de una 
persona divorciada por parte de Dios a 
un compañerismo consigo mismo, ya 
sea que la persona sea la que pecó a 
contra la cual se pecó. Pero el que 
participa en el divorcio debería darse 
cuenta de que cualquier prominencia 
que se le dé por parte de la iglesia 
hará de él un blanco de la crítica, y 
que la iglesia misma sufre en cuanto a 
su reputación tanto como él.  

Despliegue Vanaglorioso 

Permítanme regresar al principio 
de la simplicidad y la sencillez, y 
aplicarlo ahora a nuestras reuniones a 
la vez que a nuestro vestir y a nuestra 
conducta. He notado que cuando te-
nemos reuniones sociales, cenas, ban-
quetes, entretenimientos, celebracio-
nes, la tendencia es la de ser muy 
elaborados y extravagantes. Los pla-
ceres sencillos, un gasto de lo sencillo 
a lo modesto, el entretenimiento razo-
nable, la recreación normal, éstas per-
tenecen a una época pasada. Ya no 
son suficientes. Se debe sobrepasar 
toda cosa de su tipo realizada ante-
riormente. La simplicidad y la senci-
llez son demasiado mansas. No hay en 

ellas ninguna excitación. Lo poco co-
mún, lo excitante, lo atrevido, lo 
arriesgado, lo que no se ha tratado, el 
límite mismo—eso es lo que debemos 
tener hoy día en la práctica de algu-
nos. 

Vemos esto en muchas cosas co-
nectadas con la iglesia. Florece con su 
fruto más extravagante y en una com-
pleta ridiculez en las bodas y en las 
graduaciones. Pero toca todo lo de-
más, programas musicales, programas 
de decimotercer sábado, programas de 
niños, reuniones de días feriados, y 
todo evento social. He visto personas 
esforzarse hasta el púnto de un com-
pleto agotamiento, financieramente al 
igual que en sus nervios, a fin de or-
ganizar una boda más grande, mejor, 
y más elaborada que cualquiera que se 
haya visto anteriormente, hasta que 
ésta deja de ser un rito sagrado, so-
lemne y divino y se convierte sola-
mente en un espectáculo de oropel 
llamativo y barato. Y esto no para ni 
siquiera en los funerales. He visto per-
sonas esforzarse para hacer de un ser-
vicio fúnebre un gran despliegue, has-
ta que éste dejó de ser un sencillo, 
digno tributo de honor y respeto hacia 
los muertos y una exaltación de la 
Palabra de Dios, y se convirtió sola-
mente en el medio de atraer atención 
hacia los vivos. 

Nuestras Escuelas 

La cosa también afecta a nuestras 
escuelas. Gimo dentro de mí cada vez 
que el tiempo de las graduaciones 
viene, cuando me veo obligado a pre-
senciar el despliegue, la extravagan-
cia, el boato, la pompa, conectada con 
esas ceremonias. Mi gemir lucha con 
la risa cuando veo la clase luchando 
por dominar la complejidad del ridícu-
lo “paso de ganso” el cual se ha con-
vertido tanto en una parte de esos 
asuntos como la entrega de diplomas. 
Se convierte en verdadero gemido 
cuando me doy cuenta de cuánta an-
gustia, celos, envidia, y malos senti-
mientos, ansiedad y perplejidad has 
sido experimentados por los padres a 
fin de hacer que ese espectáculo sea 
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posible, con sus vestidos especiales y 
sus trajes, y flores, y los broches de 
clase, y las fotografías, y el “Anuario” 
de la clase, y las reuniones sociales. Y 
mi gemido es completamente puro 
cuando considero cuán grande es el 
alejamiento que todo esto significa de 
lo que esta denominación y mensaje 
representan. Le enseñamos a nuestros 
hijos que este mensaje es uno de sim-
plicidad, sencillez, mansedumbre y 
humildad, y entonces permitimos que 
ellos vayan en contra de todo lo que el 
mensaje representa, al dejar que ten-
gan lugar esos elaborados asuntos en 
nuestras iglesias y escuelas. 

Gimo dentro de mí cada 
vez que el tiempo de las 

graduaciones viene, cuan-
do me veo obligado a pre-
senciar el despliegue, la 

extravagancia, el boato, la 
pompa, conectada con 

esas ceremonias. 

Apelo a ustedes, queridos amigos, 
volvamos a nuestras normas origina-
les, y seamos firmes en contra de su 
violación. Cuando planeamos bodas, 
hagámos que ellas sean sencillos, dig-
nos, piadosos, impresionantes ritos de 
Dios, dejando fuera todos los adornos 
creados por el hombre. Cuando pla-

neamos funerales, que éstos sean oca-
siones cuando la Palabra de Dios pue-
da imprimir sus verdades eternas en 
corazones impresionados y suscepti-
bles. Cuando planeamos graduacio-
nes, que éstas sean para la glorifica-
ción de lo divino, no de lo humano. Y 
en todas nuestras actividades sociales, 
apelo para que se hagan arreglos y 
reuniones que nos edifiquen como 
hombres y mujeres de Dios. 

 
Continuará. 
 

Carlyle B. Haynes (1882–1958) sirvió en la 
obra de Dios como evangelista y presidente de 
asociación en varias asociaciones en Nortea-
mérica y Sur América. Los 45 libros que escri-
bió lo convierten en uno de los más conocidos 
escritores adventistas del séptimo día sobre 
doctrinas bíblicas para lectores laicos.  

Estudio Realizado en China  
Advierte Acerca de la Proteína 

Autor: Jean Handwerk 
Un estudio acerca de los hábitos dietéticos y el estilo de vida de 6,500 personas chinas verifica 

los beneficios de una dieta estrictamente vegetariana. 
 
 
Hace solamente cien años, el Señor 

nos dio esta sencilla instrucción con 
respecto a la dieta: “Es un error supo-
ner que la fuerza muscular dependa de 
consumir alimento animal, pues sin él 
las necesidades del organismo pueden 
satisfacerse mejor y es posible gozar 
de salud más robusta. Los cereales, las 
frutas, las oleaginosas y las verduras 
contienen todas las propiedades nutri-
tivas para producir buena sangre. Es-
tos elementos no son provistos tan 
bien ni de un modo tan completo por 
la dieta de carne. Si la carne hubiera 
sido de uso indispensable para dar 
salud y fuerza, se la habría incluído en 
la alimentación indicada al hombre 
desde el principio.” El Ministerio de 
Curación, pág. 243. 

Vemos ahora que la ciencia está 
poniéndose al día con la Inspiración. 

En 1983 el Dr. T. Colin Campbell 
hizo un estudio de 6,500 adultos que 
estaban viviendo en aldeas rurales 
chinas. Durante este estudio él reunió 
367 piezas de información relativas a 
la dieta de cada persona, su estilo de 
vida, y la causa de muerte.1 Este “Es-
tudio Realizado en China,” junto con 
el estudio subsiguiente llevado a cabo 
en 1989–1990, es probablemente el 
más abarcante, el más amplio estudio 
humano que jamás se haya hecho 
acerca de la conexión entre la dieta, el 
estilo de vida y la enfermedad. En los 
                                                      
1  La información para este artículo fue tomada de 

www.mcspotlight.org/media/reports/Campbell_ch
ina1.html y de grabaciones de las disertaciones 
del Dr. T. Colin Campbell en el  PCRM’s Summit 
on the Dietary Guidelines 2000. Copias de esas 
grabaciones están disponibles (en inglés) en: 
http://www.pcrm.org/magazine/ 
GM99Winter/GM99Winter2.html.  

Estados Unidos, el cáncer y las en-
fermedades cardíacas son comunes a 
través de todo el país. En China, algu-
nas regiones no tienen cáncer o en-
fermedades cardíacas; en otras áreas, 
hay un aumento de hasta un 100 por 
ciento. La mayoría de los americanos 
tienen una dieta basada en productos 
animales, mientras que las dietas en 
China varían desde las que están ba-
sadas en animales hasta las basadas en 
plantas, dependiendo de la localidad. 
Las amplias variaciones en la dieta y 
en las enfermedades en la China, dife-
rentes de una localidad a la otra, pro-
veen una base ideal para un estudio 
que conduce a la recopilación de datos 
y conclusiones fidedignas. Cerca de 
48 casos diferentes fueron analizados 
en el estudio, incluyendo 12 clases 
diferentes de cánceres y 4 tipos distin-
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tos de enfermedades cardíacas. Dos 
preguntas impulsaron el análisis de la 
información: ¿Por qué algunas enfer-
medades degenerativas crónicas ocu-
rrían en algunos lugares del país pero 
no en otros? ¿Cuáles son las relacio-
nes múltiples entre la dieta y las en-
fermedades? Unos cuantos de los 
hallazgos de este estudio masivo in-
ternacional (patrocinado por organiza-
ciones en América, Inglaterra, China y 
Taiwan) están resumidos y citados 
algunas veces más adelante, en las 
palabras del presidente T. Colin 
Campbell, PhD. 

1: En la China, el cáncer es una en-
fermedad local, circunscrita a lugares 
específicos. 

2: La gente tiene la tendencia de 
contraer las enfermedades de la región 
a la cual se mudan, porque adoptan las 
dietas de la cultura que los rodea. No 
más de un 2–3 % de las enfermedades 
puede ser atribuído a la genética. 
Cuando las enfermedades corren en 
las familias, las causas tienden a ser 
las dietas de las familias más bien que 
los genes. 

3: A medida que aumenta el con-
sumo de los alimentos basados en la 
carne de los animales, de esa misma 
manera aumenta la enfermedad. “Co-
mo promedio, la concentración de 
proteína animal en la dieta de los chi-
nos, es una décima parte de lo que es 
aquí en [los Estados Unidos]. Encon-
tramos que cuando la gente se 
aproxima a una dieta que es un 100 % 
basada en las plantas, obtienen una 
contínua mejoría en la salud. Aún te-
niendo tanto como un 10–20 % de 
proteína animal en la dieta podría re-
presentar un problema.”2 

Al decir “proteína animal,” el Dr. 
Campbell se refirió tanto a la carne 
como a los productos lácteos. “De 
hecho, mientras más elevada sea la 
cantidad de productos lácteos que se 
ingiera, mucho más elevado será el 
riesgo de desarrollar osteoporosis, y 
no lo opuesto. Y el cáncer de la prós-
tata está estrechamente ligado al con-
                                                      
2  “Chinese diet study has lessons for us all,” by 

Vance Lehmkuhl, Philadelphia Daily News, 
www.philly.com, 14 de noviembre del  2001, 70. 

sumo de leche, aun de la leche des-
cremada.”3 

4: Los americanos obtienen de la 
grasa un 36 por ciento de sus calorias; 
los chinos, un 14 por ciento. Los ame-
ricanos comen diez veces más proteí-
na animal que los chinos––una gran 
diferencia. Los chinos ingieren tres 
veces más fibra que los americanos. 
La dieta china es rica en alimentos 
vegetales; la americana en alimentos 
de origen animal. El “alto” nivel de 
colesterol en la sangre de los chinos 
está cerca del “bajo” nivel de coleste-
rol de la sangre en los americanos. El 
promedio de nivel de colesterol en 
China es de 127. Las enfermedades 
cardíacas son prácticamente descono-
cidas en regiones donde el nivel está 
por debajo de 150. Casi no existe la 
obesidad, los chinos son 25–30 % 
menos corpulentos que los america-
nos, aunque consumen un 30 % más 
de calorías. A propósito, este estudio 
comparó los niveles similares de fuer-
za física en los dos países. Una dieta 
basada en vegetales además de ejerci-
cio moderado, dio como resultado una 
rara obesidad––a menos que la perso-
na estuviera recargándose de una 
fuente pobre de calorías, tales como 
las pastas y dulces cargados de azúcar.  

 5: “Mientras más rica es la dieta 
en estas clases y cantidades de nu-
trientes de orígen vegetal, se disminu-
ye el riesgo de enfermedades crónicas 
degenerativas.”4 

6: El cáncer del seno está relacio-
nado con la edad de la menarquía 
(edad del primer período menstrual). 
El promedio de edad en la menarquía 
en China es de 17. En los Estados 
Unidos, el promedio de menarquía es 
ahora de 10–11 años de edad. Muchos 
estudios muestran que mientras más 
temprano ocurre la menarquía, el ries-
go de cáncer del seno es mayor. La 
edad de la menarquía ha bajado en 
este país porque el índice de creci-
miento se ha acelerado al hacer que 
los niños obtengan suficiente proteína 
para tener cuerpos saludables y leche 
                                                      
3  Ibid. 
4  http://www.pcrm.org/magazine/GM99Winter/ 

GM99Winter2.html.  

para tener huesos fuertes. Esas son 
ideas falsas, pues lo más grande no es 
necesariamente lo mejor. Los niños 
exclusivamente vegetarianos (vegeta-
rianos que no ingieren ni aun leche, 
huevos o queso) crecen casi tan rápi-
damente. Si el índice de crecimiento 
es disminuído, habrá una menarquía 
más tardía y menos cáncer del seno. 

7: Mientras más alto el nivel de an-
tioxidantes en la sangre (obtenido so-
lamente de las plantas), menos enfer-
medad había.  

8: La dieta basada en vegetales no 
solamente es efectiva para las enfer-
medades del corazón, sino también 
para el cáncer. 

9: El líder del estudio sobre la 
China, Dr. Colin Campbell, Ph.D., de 
Cornell University, realizó investiga-
ciones de una dieta basada en vegeta-
les y su efecto sobre la habilidad atlé-
tica. Partiendo de estudios actuales 
hasta literatura que se remonta a la 
época de Platón, Sócrates y Pitágoras, 
se escribió que si los competidores 
deseaban estar en una condición ven-
tajosa, debían tener dietas basadas en 
vegetales. Muchos atletas de clase 
mundial son vegetarianos: Dave Scott, 
campeón del triatlón del Hombre de 
Hierro por varios años; Chris Camp-
bell, campeón de lucha libre por 4 
años y Martina Navratilova muchas 
veces campeona mundial de tennis 
femenino. 

11: El Dr. Campbell recomienda 
que se vuelva a pensar en la paradig-
ma médica, específicamente, la nece-
sidad de cambiar de la cura de la en-
fermedad (con énfasis en los 
productos farmacéuticos y la cirugía) 
a la prevención de la enfermedad 
(haciendo énfasis en la dieta y el estilo 
de vida). Él llama al sistema actual un 
“sistema arruinado.” 

Él citó de un artículo de Bárbara 
Starfield, MD, MPH del Departamen-
to del Sistema de Salud y Administra-
ción, Escuela de Higiene y Salud Pú-
blica, del John Hopkins, en el Diario 
de la Asociación Médica Americana.5 
                                                      
5  “Is US Health Really the Best in the World?” 

JAMA, 26 de julio del 2000, vol. 284, no. 4, 483–
485. 
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Él declaró que al publicar el artículo, 
la Asociación Médica Americana está 
admitiendo que “la medicina america-
na es la tercera causa principal de 
muerte en los Estados Unidos.” “Ellos 
ni siquiera están contando las enfer-
medades que podían haber sido pre-
venidas si, de hecho, los doctores les 
hubieran dicho cómo hacerlo. Si in-
cluímos esas enfermedades [las cuales 
podrían haber sido prevenidas], la 
[medicina americana] es la principal 
causa de muerte.” 

La conclusión del Dr. Campbell es: 
“¿No sería posible que la nutrición, si 
es apropiadamente investigada, inter-
pretada, y practicada, pudiera ser, de-
bería ser, y será la principal ciencia 
biológica para el futuro? Porque si lo 
hacemos de esa manera y cesamos de 
preocuparnos tanto acerca de los ge-
nes––simplemente hacer por nosotros 
mismos lo que podamos. . . sin gastar 
una gran cantidad de dinero,... y cal-
culando cómo podríamos básicamente 
cocinar esas clases de alimentos, creo 
que. . . podríamos realmente prevenir . 
. . en algún lugar de este país, aproxi-
madamente un 90% de todos los cán-
ceres, enfermedades cardíacas y di-
abetes. . . . La evidencia científica es 
impresionante, es casi abrumadora.” 
“Si miramos todo el cuadro en vez de 
examinar cada pieza indidual en parti-
cular, es entonces cuando obtenemos 
la evidencia que realmente cuenta.” 

De acuerdo al Dr. Campbell, “En 
los próximos diez a quince años, . . . 
[lo que] Ud. está destinado a oír es 
que la proteína animal . . . es uno de 
los nutrientes más tóxicos de todos los 
que puedan ser considerados. El ries-
go de una enfermedad aumenta drásti-
camente cuando aun un poquito de 
proteína animal se agrega a la dieta.” 

En una entrevista en el año 2000, 
él estuvo de acuerdo en que necesita-
mos alguna proteína en nuestras die-
tas, pero declaró que ingerimos mu-
cho de ésta, especialmente porque la 
mayoría de los americanos comen 
alimentos de orígen animal. A medida 
que aumentamos el porcentaje de ali-
mentos de procedencia animal que 
consumimos, “disminuímos los ali-

mentos mismos que restringen el pro-
ceso de la enfermedad. Los alimentos 
de orígen animal no tienen nutrientes 
que no puedan ser obtenidos de una 
manera mejor de los alimentos basa-
dos en plantas [incluyendo la proteí-
na].” 

Aún si escogemos la leche des-
cremada, los quesos bajos en grasa, y 
la carne magra, Campbell considera 
tales acciones como “algo que carece 
de sentido.” Aunque el consumo de 
grasa disminuye, estamos todavía in-
giriendo demasiada proteína. En los 
años 1970, se decubrió que a medida 
que el consumo de la grasa animal 
aumenta, así también el cáncer y las 
enfermedades cardíacas. La conclu-
sión obtenida fue que la grasa era el 
problema, pero la conclusión enfocó 
de manera muy minuciosa las grasas 
solamente. El papel de la proteína fue 
completamente pasado por alto. El 
estudio realizado en China6 muestra 
que el cáncer del seno y las enferme-
dades cardíacas son prácticamente 
inexistentes en lugares del mundo 
donde los alimentos de orígen animal 
no figuran en la dieta. La proteína ne-
cesaria puede obtenerse totalmente de 
las plantas.  

El estudio realizado en 
China muestra que el cán-
cer del seno y las enfer-
medades cardíacas son 

prácticamente inexistentes 
en lugares del mundo don-
de los alimentos de orígen 
animal no figuran en la di-
eta. La proteína necesaria 
puede obtenerse totalmen-

te de las plantas. 

¿Por qué esta investigación parece 

                                                      
6  Para obtener más información acerca del Estudio 

de la China véae el nuevo libro del  Dr. Camp-
bell: The China Study: The Most Comprehensive 
Study of Nutrition Ever Conducted and the Star-
tling Implications for Diet, Weight Loss and 
Long-Term Health, Benbella Books, 2005. Ya se 
están tomando órdenes antes de  que éste sea 
puesto en circulación, en: www.amazon.com.  

ser noticia nueva para el mundo? 
¿Dónde han estado escondiendo los 
adventistas del séptimo día el mensaje 
de salud? Hemos sabido esto por es-
pacio de cien años, y ahora que el 
mundo está poniéndose al día, esta-
mos comenzando a darnos cuenta de 
lo que deberíamos haber estado ense-
ñando todo este tiempo. Ya es tiempo 
de que “nos levantemos del sueño” 
(Romanos 13:11), y estudiemos el 
mensaje de salud,7 lo practiquemos y 
lo prediquemos, “porque la venida del 
Señor se acerca.” Santiago 5:8. 

                                                      
7  Para obtener mayor información acerca del men-

saje de salud estúdiese El Ministerio de Curación 
y otros libros escritos por Elena G. de White dis-
ponibles a través de Hope International y póngase 
en contacto con diversos ministerios de salud ta-
les como www.modernmanna.org.  
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Ecos de los Pioneros 

Santificación, Parte 3 
Autor: Daniel T. Bordeau 

 
 
Cuando el gran día del Señor se 

acerque y esté muy presuroso, aun a 
los humildes de la tierra se les ordena 
que busquen humildad y mansedum-
bre para que puedan ser guardados en 
el día del enojo de Jehová. Véase So-
fonías 1:14; 2:3. Sus pasados logros 
en el proceso de la santidad no los 
satisfarán. Deben tratar de ser más 
humildes y más mansos, más pareci-
dos a Cristo, más santos. 

La venida del Señor es un tema 
sumamente práctico, y como está es-
pecialmente conectado con la sanción 
de la última iglesia, podemos suponer 
que será anunciado para el beneficio 
de la última generación. Esto ha sido 
hecho en esta generación bajo la pro-
clamación de los primeros dos mensa-
jes de Apocalipsis 14 (véanse los ver-
sículos 6–8), y está siendo hecho 
ahora bajo la proclamación del tercer 
mensaje del mismo capítulo (versícu-
los 9–13), el cual entendemos que es 
el último mensaje de misericordia, y 
mediante el cual ha de prepararse a un 
pueblo para encontrarse con el Señor 
en su venida...  

El Mensaje del Tercer Ángel 

Decimos que el mensaje del tercer 
ángel es el último mensaje de miseri-
cordia, porque es seguido por la apari-
ción de uno semejante al Hijo del 
hombre sentado en una nube blanca, 
para recoger la cosecha de la tierra. 
Versículos 14, 15. Nuevamente, la ira 
de Dios sin mezcla de misericordia, la 
cual es la misma que las últimas siete 
plagas, (compare Apocalipsis 14:9–
10; 15:1; 16:1–2,) cae sobre todos los 

que no le prestan atención, por lo tan-
to, no puede haber más tarde otro 
mensaje por el cual los hombres pue-
dan ser salvos. 

Por el lenguaje de este mensaje es 
evidente que éste desarrollará un pue-
blo santo, un pueblo del cual puede 
decirse: “Aquí está la paciencia de los 
santos, aquí están los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Je-
sús.” Apocalipsis 14:12. La misma 
clase es presentada en Apocalipsis 
12:17, como el remanente (o lo últi-
mo) de la simiente de la mujer (o la 
iglesia), los cuales guardan los man-
damientos de Dios y tienen el testi-
monio de Jesucristo. 

El énfasis de este mensaje está en 
los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús. Estos son guardados en oposi-
ción a la adoración de la bestia (el 
papado). Por los mandamientos de 
Dios, entendemos que son aquellos 
mandamientos que Dios proclamó en 
persona, y escribió en tablas de piedra 
con su propio dedo. Categóricamente 
esos son los mandamientos de Dios. 
Cuando se habla de los mandamientos 
de Dios en distinción a la fe de Jesús, 
deben referirse exclusivamente a los 
Diez Mandamientos. 

La fe de Jesús es algo que es guar-
dado u obedecido en conexión con los 
mandamientos de Dios.Esto no puede 
simplemente significar la confianza de 
Jesus, ni tampoco quiere decir la con-
fianza que debemos tener en Jesús. 
Esto debe denotar la clase de doctrina 
enseñada por Jesús, la cual incluye los 
medios de salvación del pecado y su 
maldición, y todos los ritos de sanidad 
y restauración, preceptos y doctrinas 

de Cristo como están registradas en el 
Nuevo Testamento. Esta fe puede ser 
guardada u obedecida. Véase Hechos 
6:7; Romanos 1:5; 2 Timoteo 4:7; Ju-
das 3; Apocalipsis 2:13. 

Solamente se necesita un momento 
de reflexión para ver que este mensaje 
es muy abarcante, y que es suficiente 
para santificar a un pueblo en el senti-
do estricto de la palabra. Aquí tene-
mos la ley moral de los Diez Manda-
mientos, la cual está basada en la 
naturaleza de Dios y en la naturaleza 
del hombre, y que lleva esas caracte-
rísticas divinas que constituyen un 
carácter santo y perfecto. Esta ley 
contiene todos los principios de recti-
tud, establece el camino de la santidad 
y condena todo pecado. Antiguamente 
Dios le dijo a su pueblo que si guar-
daban esta ley, serían un pueblo santo. 
Éxodo 19;5–6; Deuteronomio 4:12–
13. Esto no sería más que una conse-
cuencia natural. Al guardar esta ley, 
llevarían su santa perfección. Esta ley 
es por su misma naturaleza inmutable. 
Cambiar esta ley sería cambiar la na-
turaleza y el carácter de Dios, lo cual 
es imposible. Al permanecer la ley 
siendo la misma, aquellos que la 
guardan deben ser perfectos y santos.  

Pero en nuestra propia fuerza no 
podemos guardar la santa ley de Dios; 
ni tampoco podemos limpiarnos de 
nuestras transgresiones hacia ella. Por 
consiguiente, Dios en su misericordia, 
provee la fe de Jesús, la cual nos trae 
a la vista la fuente abierta para limpiar 
las inmundicias, y todas esas ayudas y 
medios de gracia que se agrupan alre-
dedor de la muerte del bendito y ama-
do Hijo de Dios, y mediante los cuales 
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el humilde penitente puede obtener 
fortaleza para llevar todos los poderes 
de su ser en sumisión a la ley de Dios. 

En nuestra propia fuerza 
no podemos guardar la 

santa ley de Dios; ni tam-
poco podemos limpiarnos 

de nuestras transgresiones 
hacia ella. Por consiguien-
te, Dios en su misericordia 

provee la fe de Jesús. 

El resultado de este mensaje al de-
sarrollar un pueblo que guarda los 
mandamientos de Dios y la fe de Je-
sús, prueba que anteriormente, los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús 
no habían sido guardados. El cuerno 
pequeño, del cual habló Daniel, y que 
simbolizaba al papado, había pisotea-
do la verdad por el suelo y había prac-
ticado y prosperado durante su reino 
de tinieblas. Daniel 7:25; 8:12. 

Una gran cantidad de verdad per-
teneciente a los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús, había sido res-
taurada bajo la gloriosa Reforma, y 
por el pueblo de Dios desde la refor-
ma. Sin embargo, habían otras verda-
des importantes que habían de ser 
traídas a la luz bajo el último mensaje 
de misericordia para el hombre. Entre 
aquellas se encuentra la verdad del 
sábado. Bajo este mensaje todos los 
mandamientos de Dios son guardados, 
por lo tanto, el cuarto mandamiento es 
observado; y este mandamiento impo-
ne la observancia del “día del sába-
do,” o el “sábado del Señor,” el día 
durante el cual Dios reposó en el prin-
cipio, y el cual bendijo y santificó 
porque en éste él había descansado de 
toda su obra. Éxodo 20:9–11; Génesis 
2:1–3.  

El tercer mensaje no es una plata-
forma estrecha como muchos han su-
puesto. Es tan amplia como los man-
damientos de Dios y las enseñanzas 
de Cristo y sus apóstoles. En éste es-
tán centradas todas las verdades santi-
ficadoras de la Palabra de Dios.  

Todo Vuestro Espíritu, Alma y 
Cuerpo 

Desarrollaremos ahora más deteni-
damente este tema al examinar el si-
guiente texto de Pablo: “Y el Dios de 
paz os santifique en todo; para que 
vuestro espíritu y alma y cuerpo sea 
guardado entero sin reprensión para la 
venida de nuestro Señor Jesucristo.” 1 
Tesalonicenses 5:23. 

El lenguaje de este texto muestra 
que se aplica a la última iglesia, a los 
que alcanzarán “hasta la venida de 
nuestro Señor Jesucristo.” Léase tam-
bién la primera parte de este capítulo 
y la última parte del capítulo anterior. 
De acuerdo a este texto, vemos que 
Pablo deseaba que la iglesia fuera 
santificada en todo, y que todo su es-
píritu y alma y cuerpo fuera guardado 
entero sin reprensión para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo. Esto confir-
ma lo que hemos dicho para mostrar 
que la santificación es una obra pro-
gresiva, y que se requerirá una prepa-
ración especial de la última igle-
sia.Una santificación parcial no es 
suficiente para la iglesia que vive bajo 
la luz resplandeciente del último men-
saje de misericordia. Deben estar san-
tificados “en todo”. Deben recibir y 
vivir toda la verdad. 

Nuevamente, esas partes que de-
ben ser guardadas sin reprensión, son 
las mismas partes que primeramente 
deben ser santificadas. Por lo tanto, 
cuando Pablo deseaba la santificación 
de la iglesia, él deseaba que su espíri-
tu y alma y cuerpo fueran santifica-
dos. 

El espíritu y el alma son mencio-
nados aquí como dos partes diferen-
tes. La palabra espíritu en este texto, 
es traducida del griego pneuma, la 
cual puede ser traducida aquí por 
mente. Está puesta aquí por la mente. 
Véase el Robinson’s Greek Lexicon to 
the New Testament.1 Véase también 
                                                      
1 Robinson, Edward, A Greek and English 

Lexicon of the New Testament, Harper & 
Brothers, New York, 1850; o véase 
Strong’s #4151 en el Thayer’s Greek-
English Lexicon of the New Testament, por 
Joseph H. Thayer, Hendrickson Publishers, 
Peabody, Mass., 2000. 

Romanos 2:29; 1 Corintios 6:20; 7:34; 
2 Corintios 7:1; Colosenses 2:5.  

El término alma es usado en diver-
sas formas en las Escrituras. Pero en-
tendemos que en este texto significa la 
vida. La palabra griega psuche, de la 
cual es traducida, se interpreta como 
vida cuarenta veces en el Nuevo Tes-
tamento, siendo éste el significado 
principal de la palabra; y sería apro-
piado traducirla así en este texto. 

Todos están de acuerdo en cuanto 
al significado de la palabra cuerpo. 

Entendemos que la mente, la vida 
y el cuerpo forman todo el hombre, y 
cuando una persona es santificada en 
el sentido bíblico, esas partes son se-
paradas para la gloria de Dios, y em-
pleadas en el servicio del Creador. 

 
Sanctification or Living Holiness, 
Steam Press, Battle Creek, Michigan, 
1864, págs. 15–20. 

 
El Pastor Daniel T. Bordeau fue ordenado al 
ministerio en el 1858, y sirvió al Señor en 
Canadá, los Estados Unidos y Europa como 
ministro, evangelista, misionero y escritor. 
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Notas Históricas 
 
 
“No tenemos nada que temer del futuro, a menos que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido, y lo que 

nos ha enseñado en nuestra historia pasada.”—Elena G. de White, Notas Biográficas, pág. 216. 
Hoy día muchos han descuidado estudiar la historia y la gente que compusieron los primeros días del movimiento ad-

ventista. Para despertar interés en la historia adventista, hemos preparado preguntas acerca de la gente y los eventos de 
nuestro pasado. Nuestra meta es despertar fe, y estimular un estudio adicional acerca de “la manera en que el Señor nos ha 
conducido, y lo que nos ha enseñado en nuestra historia pasada”. 

 
1. ¿Con quién se casó Sarah, la her-

mana de Elena de White? 
 a.  Urías Smith 
 b.  Stephen Belden 
 c.  J. N. Andrews 
 d.  J. N. Loughborough 
 
2. En los primeros tiempos, el caballo 

de los White se llamaba . . . 
 a.  Hiram 
 b.  Ezekiel 
 c.  Charlie 
 c.  Lightning 
 
3. El periódico que Jaime White 

comenzó para los jóvenes en 
agosto del 1852 se llamaba . . . 

 a.  The Youth’s Instructor 
 b.  Young Disciple 
 c.  Guide 
 c.  Insight 
 
4. Del 1852–53, ¿quién actuó como el 

redactor del Review cuando Jaime 
White no estaba en la oficina? 

 a.  Urías Smith 
 b.  Annie Smith 
 c.  George Amadon 
 c.  Willie White 
 

5. ¿Quién le escribió a Jaime White 
en el 1853 declarando que prefer-
iría recibir el Review una vez cada 
dos semanas conteniendo mate-
rial que valía la pena que una vez a 
la semana con artículos de inferior 
calidad? 

 a. R. F. Cottrell 
 b. D. A. Robinson 
 c. J. N. Andrews 
 d. Urías Smith 
 
6. ¿A quién se reconoce como la per-

sona que introdujo el espiritismo 
moderno? 

 a. Joseph Smith 
 b. Mary Baker Eddy 
 c. J. H. Kellogg 
 d. Las Hermanas Fox  
 
7. ¿Qué actividad consideraba Jaime 

White que estaba por debajo de la 
dignidad de su esposa? 

 a. Tejer 
 b. Cultivar en el jardín 
 c. Hacer alfombras de trapo 
 d. Limpiar la casa 
 
8. ¿Por cuánto tiempo vivió la familia 

White en su casa en Wood Street? 
 a. Seis años 

 b. Veinte años 
 c. Sesenta años 
 d. Dos años 
 
9. ¿A cuál de los niños White se lo 

llamaba su “dulce cantor”? 
 a. Edson 
 b. Willie  
 c. Herbert 
 d. Henry 
 
10. En el 1872 tanto Willie como Edson 

White obtuvieron un diploma, ¿en 
qué área? 

 a. Ingeniería 
 b. Medicina 
 c. Imprenta 
 d. Agricultura 
 

 
Respuestas: 1:b, 2:c, 3:a, 4:b, 5:a, 

6:d, 7:c, 8:a, 9:d, 10:b. 
Fuente: James White, por Virgil 

Robinson, Review and Herald Publis-
hing Assoc., 1976. Para referencias 
específicas concernientes a cualquier 
respuesta, favor de ponerse en contac-
to con George Gomoll en Hope Inter-
national (en inglés). 
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Vislumbres de los Pioneros 

Jaime White: Hijo de Maine 
Autor: Virgil Robinson 

 
 
El diácono John White tenía mu-

cho por lo cual estar agradecido en esa 
soleada mañana de Agosto. Su esposa 
había dado a luz con seguridad a un 
hijo, su quinto niño. Siendo un firme 
creyente en las promesas de la Escri-
tura, el diácono estaba completamente 
de acuerdo con el salmista cuando 
dijo: “Heredad de Jehová son los 
hijos” y, “Bienaventurado el hombre 
que hinchió su aljaba de ellos”. Salmo 
127:3, 5. 

No importaba que el diácono no 
supiera que con el tiempo, habría un 
total de nueve hijos. Además del pe-
queño recién nacido, más adelante se 
añadirían a la familia el joven Benja-
mín, el aventurero, destinado a ser 
asesinado por los indios mientras re-
gresaba de una expedición para buscar 
oro en el lejano Oeste; Anna y Nat-
haniel, ninguno de los cuales viviría 
hasta llegar a los 30; y Joseph, el úl-
timo en nacer, quien sería cargado al 
cementerio a la edad de 3, cortado por 
una de las enfermedades de la niñez 
tan prevalecientes a comienzos de los 
1800s. De toda la familia, solamente 
Joseph encontraría su lugar de descan-
so final en el solar de la familia en el 
cementerio cerca de White’s Pond en 
el municipio de Palmyra, en Maine.1 

Pero el presente era feliz. Cuando 
el diácono entró en su casa, vio alre-
dedor de la mesa del desayuno los 
rostros de Mary, John, Elizabeth, y 
Samuel—sus hijos y los de Betsy. Del 
dormitorio vino un pequeño quejido, 
indicando que el recién llegado ya 
estaba dando a conocer sus deseos. El 
diácono John registró el nombre del 

bebé en la Biblia familiar: “James 
Springer White, 4 de agosto del 
1821.” 

Un devoto cristiano, el padre John 
se unió primeramente a la iglesia con-
gregacional local. Siendo un ferveinte 
buscador de la verdad a la vez que un 
estudiante de la Biblia, estableció la 
primera escuela dominical en todo el 
Estado de Maine.2 Cuando se conven-
ció de que la inmersión era la única 
forma apropiada de bautismo, se unió 
a la iglesia bautista y siguió siendo 
miembro por diez años, después de lo 
cual otra vez cambió de afiliación re-
ligiosa, al unirse a la iglesia cristiana, 
donde ahora servía como diácono.3 

Podemos estar seguros de que, ex-
cepto el domingo, todo el mundo era 
mantendio ocupado en la granja, se 
esperaba que cada niño hiciera su par-
te del trabajo. Sin duda las niñas ayu-
daban a su madre con las numerosas 
tareas hogareñas esenciales en las ca-
sas de New England de hace un siglo 
y medio. Los niños dormían en un 
cuarto que estaba directamente enci-
ma del dormitorio de su padre. Aun en 
el invierno, era el deber de los niños el 
cuidar de los animales.  

Los niños dormían en un 
cuarto que estaba directa-
mente encima del dormito-
rio de su padre. Aun en el 
invierno, era el deber de 
los niños el cuidar de los 

animales. 

Podemos imaginarnos al Padre 
White acercándose al pie de las esca-
leras y llamando vigorosamente: 
“Tiempo de levantarse, niños.” Si él 
no oía ningún movimiento, probable-
mente golpeaba en la parte baja del 
techo, gritando al mismo tiempo: “Ni-
ños, niños, déjenme oír sus pies en el 
suelo.”4 Eran sabios en atender a esa 
petición; porque la palabra del padre 
era la ley, y ay del niño que se olvida-
ra o ignorara ese hecho.  

El trabajo en la granja era de 
acuerdo a la estación, pero el diácono 
estaba determinado a que sus hijos 
habían de mantenerse ocupados todo 
el año. El problema era, ¿Qué podía 
encontrar para que ellos hcieran, es-
pecialmente durante las largas noches 
de invierno? Resolvió el problema 
aprendiendo él mismo el trabajo de 
zapatero, y entonces enseñándoselo a 
cada uno de los niños. Las botas y los 
zapatos que hicieron eran fuertes, y 
nunca hubo ningún problema en ven-
derlos.5 

Pero sin lugar a dudas a los niños 
se les permitía algún tiempo para una 
sana recreación. En el invierno proba-
blemente había patinaje en White’s 
Pond [la Laguna White], y paseos en 
trineo sobre la resplandeciente nieve, 
que se extendía lejos sobre los relu-
cientes caminos. También habían 
tiempos felices en la granja. En las 
noches oscuras y frías, podemos ima-
ginarnos que la familia se reunía alre-
dedor de un buen fuego, tostando cas-
tañas, o pelando nueces mientras el 
Padre White contaba historias de 
tiempo atrás. Quizás, a veces les leía 
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de los libros más recientes de Was-
hington Irvin o de James Fennimore 
Cooper. 

En contraste con sus robustos her-
manos y hermanas, el bebé Jaime era 
un niño enfermizo. Betsy White a me-
nudo se preguntaba si viviría hasta 
alcanzar la edad viril. Antes de que 
tuviera 3 cayó enfermo de lo que los 
doctores llamaron la fiebre de las 
lombrices, la cual le causó severos 
ataques. Después de semanas de en-
fermedad se recuperó, pero sus ojos 
permanecieron muy bizcos. Esa con-
dición continuó por muchos años. 

“Se me dice que fui . . . un niño 
débil, nervioso, parcialmente ciego,” 
escribió Jaime años más tarde, recor-
dando su niñez. Cuando tenía 7 años 
fue con sus hermanos y hermanas a la 
escuela local, con la esperanza de que 
de alguna manera pudiera aprender a 
leer. Lo cual era bastante duro para 
los mejores estudiantes en esos días. 

Todos los esfuerzos hechos por 
Jaime White para aprender a leer fue-
ron infructuosos. Las letras se junta-
ban, haciendo que el reconocimiento 
de las palabras fuera imposible. Pare-
cía que estaba obligado a aceptar la 
perspectiva poco prometedora de que 
probablemente tendría que ir por la 
vida como un analfabeto.  

Aunque el crecimeinto mental de 
Jaime había sido estorbado, su desa-
rrollo físico fue notable. Se convirtió 
en a mano derecha de su padre en la 
granja. Para el tiempo en que tenía 18 
años de edad, medía seis pies de altura 
y era excepcionalmente fuerte física-
mente. 

Entonces, en los últimos años de 
su adolescencia, algo parecido a un 
milagro le ocurrió a Jaime. Sus ojos se 
normalizaron, y las letras del alfabeto 
se le volvieron claras y comprensi-
bles. Con determinación, se inscribió 
como estudiante en la academia local 
en St. Albans. Cuando este joven de 
19 años, midiendo seis pies de estatu-
ra se le presentó al maestro, se le dijo 
que tendría que tomar su lugar entre 
los alumnos que comenzaban. 

Muchos de sus amigos se burlaron 
de él y le aconsejaron que perseverara 

con la agricultura por el resto de su 
vida. Pero, como un animal sediento 
que descubre repentinamente un ma-
nantial de agua en el desierto, Jaime 
se enfrascó en sus estudios. La escuela 
duraba solamente doce semanas. El 
joven se dedicó a sus estudios con 
tanta devoción, que al concluir el tér-
mino, el maestro le dio un certificado 
que declaraba que la persona que lo 
portaba estaba calificada para enseñar 
las materias comunes. Con esto en 
mano, él obtuvo una posición y ense-
ñó durante el próximo invierno. Pron-
to descubrió que le era necesario estu-
diar por largas horas durante el día 
para mantenerse más adelantado que 
sus alumnos, pero nada lo desalentaba. 

El joven se dedicó a sus 
estudios con tanta devo-
ción, que al concluir el 

término, el maestro le dio 
un certificado que declara-
ba que la persona que lo 
portaba estaba calificada 
para enseñar las materias 

comunes. 

Aunque el díacono White lamenta-
ba perder la ayuda de Jaime en la 
granja, hizo lo que pudo para ayudar a 
su hijo a obtener una educación. 
Cuando Jaime estuvo listo para conti-
nuar su educación, su padre le dio un 
traje, tres dólares para su matrícula, y 
una ración de pan lo sufienciemente 
grande para que le durara una semana. 
Durante tres meses, cada lunes, Jaime 
caminaba cinco millas a la academia, 
regresando al hogar el siguiente sába-
do por la noche para obtener su abas-
tecimiento de pan semanal. 

Determinado a obtener su educa-
ción sin la ayuda de sus padres, Jaime 
comenzó a buscar empleo cuando la 
escuela cerró. Oyendo que había una 
oportunidad en un aserradero en el 
Penobscot River [el Río Penobscot], 
caminó las cuarenta millas y fue em-
pleado por los dueños del aserradero. 

El trabajo era nuevo para él. Poco 

tiempo después de haber comenzado, 
se cortó el tobillo severamente y se 
vio forzado a abandonar el trabajo por 
un tiempo. Eso le costó el salario de 
varias semanas y también lisió su pie, 
de manera que por muchos años co-
jeaba al caminar. Al final de ese vera-
no, con treinta dólares que había po-
dido ahorrar en el aserradero, volvió a 
su hogar, recogió sus libros y su ropa, 
y se matriculó en la escuela metodista 
en Reedfield. 

Durante los tres meses que pasó en 
esa escuela su dieta consistió en pudín 
de harina de maíz, el cual cocinaba él 
mismo, y manzanas crudas. Estudió 
con tanta fidelidad que, cuando el 
término concluyó, el director le dijo 
que con un semestre más de educa-
ción podía calificar para entrar en la 
universidad. Jaime regresó a su hogar, 
deleitado con la perspectiva y se pro-
puso que nada iba a interferir con su 
plan de obtener una educación univer-
sitaria. 

Lo que Jaime no sabía era que sus 
días de escuela habían terminado. Las 
doce semanas que pasó en la escuela 
primaria y las nueve semanas que pa-
só en diversas escuelas más elevadas 
de educación fueron toda la educación 
formal que jamás disfrutaría. Ese in-
vierno enseñó en una escuela grande y 
ahorró su dinero, con la esperanza de 
proseguir su educación con ese capi-
tal. 

A la edad de 15 años, Jaime había 
sido bautizado y se había unido a la 
Iglesia Cristiana, de la cual eran 
miembros sus padres. Pero su expe-
riencia religiosa había sido formal. 
Cuando se sumergió en sus tareas es-
colares como estudiante y maestro, 
puso a un lado la cruz y fijó su cora-
zón en metas mundanas. Jaime nunca 
fue malo. Nunca blasfemó, usó licor o 
tabaco, ni cometió ningún acto crimi-
nal. Él pensaba que no había tiempo 
para las cosas religiosas en su vida. 

Jaime no había estado por mucho 
tiempo en su casa cuando su madre 
trajo a colación un tema que había de 
interesar a muchas personas profun-
damente a comienzos de los años 
1840. 
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“¿Sabés, Jaime que el Hno. Oakes 
de Boston ha estado celebrando reu-
niones en la escuela, probando con la 
Biblia que Jesús regresará a la tierra 
alrededor del 1843?” Ella dijo. “Mu-
chas personas en este vecindario creen 
que lo que él dice es cierto, y se han 
convertido.”7 

Jaime frunció el ceño. Había oído 
acerca de esa doctrina y la había re-
chazado como una idea extremista y 
extravagante. 

“¿Quieres decir que él es un mille-
rita?” 

“Supongo que podrías llamarle 
así,” su madre respondió, “aunque sus 
enseñanzas provienen de la Biblia, y 
no de ningún hombre.” 

“Pero, madre,” Jaime protestó, 
“Guillermo Miller es sencillamente un 
fanático en ese tema. Afirma saber 
más que el mismo Jesús, quien dijo 
que no sabía ni el día ni la hora de su 
regreso.” 

“Pero, madre,” Jaime pro-
testó, “Guillermo Miller es 
sencillamente un fanático 
en ese tema. Afirma saber 
más que el mismo Jesús, 
quien dijo que no sabía ni 
el día ni la hora de su re-

greso.” 

Pero el jovven estudiante había de 
descubrir pronto que su madre era 
algo más que un buen contrincante 
para él. Tenía la respuesta para cada 
objeción que él presentaba. Para com-
placerla, Jaime asistió a las reuniones 
para ver por sí mismo si el mensaje 
estaba basado en la Escritura. Noche 

tras noche, a medida que escuchaba 
los podereoso sermones y oía los tes-
timonios de sus amigos de escuela, 
llegó a convencerce de que Dios esta-
ba dirigiendo el movimiento adventis-
ta. Así, Jaime enfrentó algunas deci-
siones importantes. La convicción de 
que su deber era ayudar a advertir al 
mundo de su destrucción inminente lo 
sobrecogió. 

Pero este sentimiento le trajó tris-
teza. ¿Qué pasaría con sus previas 
ambiciones? ¿Tenía que abandonar 
todos sus plantes de obtener una edu-
cación y de llegar a ser alguien en el 
mundo?8 

Aunque era dolorosa, la convic-
ción de que era su deber ayudar a ad-
vertir al mundo acerca del pronto re-
greso de Cristo siguió fortaleciéndose. 
Si él iba a regresar en tres años, nin-
guna otra cosa realmente tenía mucha 
importancia. Jaime se sintió sobreco-
gido por la impresión de que era su 
deber regresar a la comunidad en la 
que había enseñado el invierno ante-
rior, visitar y orar con sus antiguos 
estudiantes, y de esa manera testificar 
por Cristo. 

La lucha fue severa. Al principio 
sintió que era un llamado imposible 
de obedecer. Lloró y oró, rogándole al 
Señor que removiera la carga. Pensó 
en su insatisfecha sed de una educa-
ción. Vagó por los campos con la es-
peranza de que la impresión se le qui-
tara. Pero la convicción se fortaleció 
más que nunca. ¡Visit a tus estudian-
tes! ¡Visita a tus estudiantes! 

Allí estaba, bajo el cielo abierto. 
Mientras el pensamiento de sus anti-
guas esperanzas y planes llenaba su 
mente, decidió que el sacrificio sería 
demasiado grande. Dando con el pie 
en la tierra, miró hacia arriba y casi 

gritó su respuesta: 
“¡No iré!” 
Cinco minutos más tarde estaba de 

vuelta en su cuarto, empacando sus 
libros y su ropa, preparándose para 
irse a la Newport Academy [Acade-
mia Newport]. Tomó prestado uno de 
los caballos de su padre, empacó al-
gunas cosas necesarias en alforjas, se 
montó, y cabalgó para salir del patio. 
Jaime White había determinado su 
trayectoria. Iba a obtener una educa-
ción, y nada lo podía apartar de su 
meta.  

¡Eso pensaba él! 9 
 
Continuará. . . . . 
 

Este artículo fue adaptado de James White, 
Review and Herald, Washington, DC, 1976, 
13–20. El autor era el biznieto de Jaime y de 
Elena de White del lado materno, y biznieto de 
William Farnsworth (uno de los primeros 
adventistas del séptimo día) del lado paterno. 
Escribio varias biografías excelentes de pione-
ros adventistas del séptimo día las cuales es-
tán disponibles [en inglés] a través de 
www.lnfbooks.com. 

 
Notas: 
1 James White, Life Incidents (Battle Creek, Mich.; 

1868), págs. 9–19. Mucho del material en este 
capítulo está basado en la primera parte de Life 
Incidents. 

2 James White, “Sabbath Schools,” en The Review 
and Herald, 22 de agosto del 1878, 68.  

3 Life Incidents, 10, 11. 
4 De vez en cuando en este libro, conversaciones y 

material descriptivo de poca importancia han sido 
suplidos para añadir una interés humano. Sin em-
bargo, en cada caso el matierial armoniza con los 
hechos conocidos. 

5 Carta escrita por el sobrino de Jaime White, hijo 
de Samuel White (Boston, Massachusetts), 28 de 
julio del 1927. 

7 Life Incidents, 15. 
8 William C. White, “Sketches and Memories of 

James and Ellen White,” Review and Herald, 28 
de febrero del 1935, 9. 

9 Life Incidents, 18, 19. 



Nuestro Firme Fundamento, Octubre 2004 23 

Noticias de Interés 
 
 

Un Año Transcendental de Eleccio-
nes 

Noticia: Titular: “un Año Trans-
cendental de Elecciones: ¿La Última 
Oportunidad de la Iglesia Para Lograr 
un Cambio?” 

“La temporada de la campaña de 
elecciones del 2004 está en camino. 
Algunos creen que esta eleción puede 
ofrecer la última oportunidad para que 
los americanos puedan cambiar com-
pletamente la trayectoria moral de la 
nación y para alejar la mano divina de 
juicio. De otra manera nuestra acepta-
ción combinada de los males del abor-
to y la sodomía puede que haya sella-
do nuestra destrucción. . . . La 
predicación y el liderazgo fiel por par-
te de los pastores americanos es la 
clave de la victoria en esta elección. 
. . . los americanos temerosos de Dios, 
a través de la oración, fiel predicación 
pastoral y del uso sabio de nuestros 
votos, tienen la llave de las elecciones 
del 2004 del futuro de América!”—
Capitol Hill Prayer Alert, Washington 
Insider Report, September 2003. (véa-
se 
http://prayeralert.org/wir/archives/sept
2003WIR.html.) 

Noticia: “La Religión: El Efecto 
Polarizador”—Time 21 de junio del 
2004. En una encuesta de más de 800 
votantes americanos, la revista Time 
hizo por lo menos 10 preguntas rela-
cionadas con la religión. Entre aque-
llos votantes que dijeron que votarían 
por Bush, aquí está cómo respondie-
ron a las preguntas: ¿Cree usted que el 
presidente debería permitir que sus 
creencias religiosas personales lo 
guiaran al tomar decisiones como pre-
sidente? 67% dijo Sí. ¿Cree usted que 
la religión del Presidente Bush lo hace 
un líder resuelto? 85% dijo Sí. (Véase 
también 
http://www.religionandsocialpolicy.or

g/news/article.cfm?id=1605.) 
Comentario: En El Conflicto de 

los Siglos, pág. 647, escrito hace más 
de 100 atrás, la Sra. E. G. de White 
predijo que lo que vemos hoy día es 
sólo una muestra de lo que ha de ve-
nir: 

“El gran engañador persuariá a los 
hombres de que son los que sirven a 
Dios los que causan esos males. La 
parte de la humanidad que haya pro-
vocado el desagrado de Dios lo carga-
rá a la cuenta de aquellos cuya obe-
diencia a los mandamientos divinos es 
una reconvención perpetua a los 
transgresores. Se declarará que los 
hombres ofenden a Dios al violar el 
descanso del domingo; que este peca-
do ha atraído calamidades que no 
concluirán hasta que la observancia 
del domingo no sea estrictamente 
obligatoria; y que los que proclaman 
la vigencia del cuarto mandamiento, 
haciendo con ello que se pierda el res-
peto debido al domingo y rechazando 
el favor divino, turban al pueblo y 
alejan la prosperidad temporal.” 

La Medicina Alternativa, ¿En la 
Corriente Principal? 

Noticia: “Un nuevo reportaje del 
gobierno dice que el 62 por ciento de 
los adultos en los Estados Unidos que 
contestaron una encuesta usan yoga, 
masaje, o algún otro tratamiento no 
convencional—incluyendo la ora-
ción—para curar lo que los aqueja.” 
U.S. News & World Report, 7 de junio 
del 2004, 15. 

Comentarios: “Cuando hacéis que 
las personas comprendan la cuestión 
de la reforma pro salud, habéis prepa-
rado el camino para que den atención 
a la verdad presente para estos últimos 
días. Dijo mi guía: ‘Educad, educad, 
educad’. La mente debe ser alumbra-
da; la comprensión está entenebrecida 
hasta el punto que Satanás quisiera 

que lo fuera, porque él puede hallar 
acceso a través del apetito pervertido, 
para degradar el alma. . . .  

“Me informó mi guía: ‘Todos los 
que creen y proclaman la verdad no 
solamente deben practicar la reforma 
pro salud, sino enseñarla diligente-
mente a otros’. Ésta será un poderoso 
instrumento para llamar la atención de 
los no creyentes a considerar que si 
tratamos con inteligencia el tema rela-
tivo a un régimen alimentarlo y prác-
ticas saludables, también será correcto 
nuestro punto de vista sobre los temas 
de las doctrinas bíblicas.” El Colpor-
tor Evangélico, pág. 185.  

¡Dios nos está dando maravillosas 
oportunidades aquí para el evangelis-
mo! ¡Si nos educamos con respecto a 
la manera natural apropriada de cuidar 
el cuerpo, la gente nos prestará aten-
ción con respecto a las cosas espiri-
tuales! 

Los Deportes y la Competencia 

Noticia: “Una encuesta realizada 
entre 3,300 padres publicada en el 
ejemplar de enero/febrero de la revista 
SportingKid del año pasado descubrió 
que el 84 por ciento había presenciado 
“comportamiento paternal violento” 
hacia los niños, los entrenadores u 
oficiales en los eventos deportivos de 
niños; 80 por ciento dijo que habían 
sido víctimas de un comportamiento 
tal. Una encuesta realizada en el sur 
de la Florida en 1999 de 500 adultos 
descubrió que el 82 por ciento dijo 
que los padres eran demasiado agresi-
vos en los deportes juveniles, y el 56 
por ciento dijo que habían presenciado 
personalmente comportamiento dema-
siado agresivo. Una encuesta informal 
de jovencitos realizada por la Minne-
sota Amateur Sports Commission en-
contró que el 45 por ciento dijo que 
les habían llamado nombres, les habí-
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an gritado, o los habían insultado 
mientras jugaban. El veintidos por 
ciento dijo que habían sido presiona-
dos a jugar mientras estaban heridos, 
y un 18 por ciento adicional dijo que 
habían sido golpeados, pateados, abo-
feteados mientras participaban.” Peter 
Cary, “Rescuing Children’s Games 
from Crazed Coaches and Parents,” 
U.S. News & World Report, 7 de junio 
del 2004, 46. 

Un hombre fue filmado mientras le 
decía a su joven jugador de pelota: 
“Te voy a acaber esta noche, amigui-
to, porque me fallaste.” Ibid., 44. 

Comentarios: “Algunas de las di-
versiones más populares, como el fút-
bol y el boxeo, se han transformado 
en escuelas de brutalidad. Desarrollan 
las mismas características que des-
arrollaban los juegos de la antigua 
Roma. El amor al dominio, al orgullo 
de la fuerza bruta, la temeraria indife-
rencia hacia la vida, ejercen sobre los 
jóvenes un poder desmoralizardor que 
espanta.  

“Otros juegos atléticos, aunque no 
son tan brutales, son apenas menos 
objetables, a causa del esceso al cual 
son llevados.” El Hogar Adventista, 
pág. 454. 

“¡Cuánto tiempo es usado por se-
res humanos inteligentes en las carre-
ras de caballos, competencias de cri-
quet, y jugando a la pelota! Pero, el 
complacerse en esos deportes ¿dará a 
los hombres un deseo de conocer la 
verdad y la justicia? ¿Mantendrá a 
Dios en sus pensamientos? ¿Los lleva-
rá a preguntar: Cómo está mi alma? 

“Todos los poderes de Satanás son 
puestos en operación para mantener la 
atención en las diversiones frívolas, y 
está logrando su meta. Está interpo-
niendo sus ardides entre Dios y el al-
ma. Fabrica distracciones para impe-
dir que los hombres piensen en Dios. 
El mundo, lleno de deporte y amor al 
placer, está siempre sediento de algún 
nuevo interés; pero cuán poco tiempo 
y pensamiento son dados al Creador 
del cielo y de la tierra!” Counsels to 
Parents, Teachers, and Students, 456. 

 Hay mucho más que podría citar-
se, pero es suficiente decir que Dios 

nos ha advertido misericordiosamente 
acerca de una actividad tal, y nos ha 
mostrado cuál será el resultado de 
descuidar su consejo. ¡Casi las mis-
mas palabras están siendo ahora im-
presas en las publicaciones noticiosas 
de hoy día! 

Noticias Económicas  

Noticia: “Se están creando nuevos 
empleos en grandes cantidades, los 
ingresos están creciendo al doble que 
el año pasado, y la acelaración es tal 
que probablemente veremos un cre-
cimiento de un 5 por ciento en los 
productos domésticos. Los reportes de 
empleos de los pasados meses han 
cambiado las opiniones en el merca-
do. El 61 por ciento de las industrias 
privadas evaluadas han añadido em-
pleados adicionales. Ese es el número 
más elevado en cuatro años. La con-
fianza en el mundo de los negocios es 
la más elevada en 20 años, y los gas-
tos de las compañías están explotan-
do, y hasta las compañías de manufac-
tura americanas se están uniendo al 
grupo. Compañías que una vez aho-
rraban cada moneda están gastando 
más y más dinero en equipo capital 
para poder hacerle frente a las órdenes 
que estan creciendo hasta alcanzar una 
proporción de dígitos dobles. . . . 

“Ganancias nunca antes alcanzadas 
están impulsando a las corporaciones 
a comenzar nuevos proyectos. De 
hecho, las ganancias corporativas han 
subido más de un 25 por ciento este 
año, por encima del año pasado, 
cuando excedieron $1 trillón por pri-
mera vez. . . . 

“La riqueza hogareña ha pasado la 
marca de los $45 trillones, una nueva 
cumbre, sobrepasando el crecimiento 
previo del principio del año 2000.” 
Mortimer B. Zuckerman, “Numbers 
that Just Plain Sing,” U.S. News & 
World Report, 7 de junio del 2004, 64. 

Comentario: “La Biblia declara 
que en los últimos días los hombres se 
hallarían absortos en las ocupaciones 
mundanas, en los placeres y en la ad-
quisición de dinero. Serían ciegos a 
las realidades eternas. Cristo dice: 

‘Como en los días de Noé, así será la 
venida del Hijo del hombre. Porque 
como en los días antes del diluvio es-
taban comiendo y bebiendo, casándo-
se y dando en casamiento, hasta el día 
en que Noé entró en el arca, y no co-
nocieron hasta que vino el diluvio y 
llevó a todos, así será también la ve-
nida del Hijo del hombre’. Mateo 
24:37–39. 

“Tal ocurre en nuestros días. Los 
hombres se afanan en obtener ganan-
cias y en la complacencia egoísta, 
como si no hubiera Dios, ni cielo, ni 
más allá.” Palabras de Vida del Gran 
Maestro, pág. 180. 

La Fe de Nuestros Padres 

“ ‘El ateísmo es desconocido allí; 
el paganismo es raro y secreto; de 
manera que las personas pueden vivir 
hasta alcanzar una larga edad en ese 
país sin que su piedad sea sacudida 
jamás al conocer a un ateo o a un pa-
gano.’ Así escribió Benjamin Franklin 
en su panfleto del 1782: ‘Information 
to Those Who Would Remove to 
America.’ [Información Para Aquellos 
Que se Mudarían Para América]. Por 
lo menos una cosa no ha cambiado 
desde que Franklin escribió esas pala-
bras: América sigue siendo una nación 
piadosa. Entre las naciones de indus-
trialización avanzada, es fácilmente la 
más religiosa. Alrededor de un 60 por 
ciento de sus ciudadanos dicen que la 
religión es muy importante en sus vi-
das, approximadamente seis veces el 
porcentaje de los franceses. Pero lo 
divino ha cobrado una mayor impor-
tancia en los corazones de la mayoría 
de los americanos de lo que esos nú-
meros sugieren. Alrededor del 90 por 
ciento dice que creen en Dios—el 94 
por ciento si usted añade a los que 
adoran un ‘espíritu universal’— mien-
tras que menos de un 1 por ciento se 
llaman a sí mismos ateos o agnósti-
cos.” Jay Tolson, “The Faith of Our 
Fathers,” U. S. News & World Report, 
28 de junio/ 5 de julio del 2004, 54. 

Comments: ¡Es difícil imaginarse 
que este es el mismo país al que Ben 
Franklin se estaba refiriendo! La reli-
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gión es importante para los america-
nos, no hay duda laguna de eso, pero 
¿a quién están ellos adorando? ¿A 
cuál Dios? Nuestro misericordioso 

Señor ha bendecido a este país con 
tantas oportunidades. Pero el día de 
rendir cuentas viene. ¿Estará cada uno 
de nosotros listo para dar razón de sí?  

 
Contribuyentes: Joe Olson, Ralph Moss 

 

Cartas sl Redactor 
 
El artículo “Lenguas Muertas o Ver-

dades Eternas” (Kevin Paulson, Julio, 
2004) es oportuno y acertado; debe ser 
leído por todos los adventistas. Sé que 
puedo confiar en su revista para presentar 
la Palabra de Dios, pura, sin mezcla, y––
aunque amarga a veces––es justamente lo 
que necesitamos en estos últimos días. 
¡Que Dios continúe bendiciendo ricamen-
te su ministerio! ——, Reino Unido 

 
En primer lugar, estoy escribiéndoles 

para decirles una vez más cuán bendeci-
dos somos por tener “hombres que no 
temen defender la verdad y llamar al pe-
cado por su verdadero nombre.”  

No podemos decir lo agradecidos que 
estamos por Nuestro Firme Fundamento. 
Nos ha acercado más a nuestro Padre Ce-
lestial y también nos ha ayudado a cono-
cer a su amado Hijo, nuestro Señor y Sal-
vador Jesucristo. 

Oramos por todos los que están en-
vueltos en la obra en Hope International. 
Creemos firmemente que este ministerio 
fue llamado por Dios para sonar la alarma 
y dar correctamente los mensajes de los 
tres ángeles. Sabemos y creemos que Dios 
continuará bendiciendo a sus obreros fie-
les, sin importar cuántas tácticas bajas 
puedan emplear algunos en la iglesia. 
Dios será nuestro refugio y nuestra forta-
leza; nada prevalecerá en contra de sus 
seguidores del remanente. 

Oramos por el liderazgo de las iglesias 
de la estructura y por las asociaciones. 
Ciertamente el diablo está cubriendo a los 
lobos con la vestidura de las ovejas, pero 
Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz y me 
conocen. . . ” 

 AK, California 
 
¿Cómo oí acerca de Hope Internatio-

nal? Bien, recibí una revista. Aunque no 
sé quién les envió mi nombre y dirección. 
Pero me siento muy feliz de que quien lo 
hizo pensó mucho en mí, y con toda segu-
ridad estoy disfrutando la lectura de cada 
una de ellas. 

 JW, Utah 
 
Muchas gracias por los videos del 

campamento de la primavera del 2004. 
Tenemos una TV, un VCR, y un DVD 
que nos regalaron diferentes personas. 
Nunca hemos conectado la TV a nuestra 
antena porque no queremos ver los cana-
les regulares. Ahora tenemos algunas cin-
tas buenas que podemos enseñar a nues-
tros amigos. ¡Muchas gracias!  

 DB, Oregon 
 
Recibí sus revistas de cortesía y me 

sentí impulsado a suscribirme. Toda su 
publicación es informativa y animadora. 
Todo lo que leo confirma lo que he estado 
experimentando en mi relación con el 
Señor y sirviendo donde él me ha coloca-
do.  

Recibí sus revistas de cortesía y me 
sentí impulsado a suscribirme. Toda su 
publicación es informativa y animadora. 
Todo lo que leo confirma lo que he estado 
experimentando en mi relación con el 
Señor y sirviendo donde él me ha coloca-
do.  

Hace algunos meses el Señor me im-
pulsó a orar diariamente por la protección 
y felicidad de aquellos que serán parte de 
los 144,000 durante el tiempo de angustia. 
Siempre le he dado valor a los escritos de 
Elena de White, y ahora más que nunca 
atesoro cada palabra que el Señor le dio 
para nosotros. Verdaderamente él la envió 
para un tiempo como éste, para benefi-
ciarnos a nosotros los que vivimos justa-
mente antes de su gloriosa venida.  

Gracias por su fiel testimonio, y que 
Dios bendiga sus esfuerzos por alcanzar a 
quienes están anhelando el tiempo de su 
presencia. 

 AJ, Hawaii 
 
Recibí las copias de enero hasta abril 

del 2004 de Nuestro Firme Fundamento. 
Muchas gracias por enviármelas. Como 
siempre, tuve una fiesta espiritual al leer-
las.  

Cada mañana le doy gracias a Dios 
por lo que aprendo de Nuestro Firme 
Fundamento, y le pido que me ayude a 
obedecer. Sé que el Espíritu Santo está 
con ustedes allí, y deseo que él también 
esté conmigo. 

 IH, Wisconsin 
 
El libro que me enviaron titulado: Tit-

hes and Offerings: Trampling the Cons-
cience [Diezmos y Ofrendas: Pisoteando 
la Conciencia (no está en español).] ha 
sido muy informativo y ha provisto res-
puestas perfectas a mis preguntas. Para 
mostrar mi aprecio, me gustaría enviarles 
una donación.  

Creo que su ministerio está haciendo 
legítimamente la obra de Dios al propagar 
el Evangelio, y mi esposa y yo queremos 
darles nuestro apoyo financiero. Solamen-
te tengo una petición: por favor envíenme 
tres copias más del mismo libro, por los 
cuales me sentiré feliz de pagar. 

Nuevamente muchas gracias, y que el 
Señor bendiga a todo su personal a medi-
da que continúan cumpliendo con la co-
misión divina. 

 DR, Ohio 
 
El sábado por la noche cogí el tomo 

19, número 7, y leí artículos escritos por 
Kevin Paulson, Arthur Whitefield Spal-
ding, Clark Floyd, Elena de White y Ro-
bert Pierson. Realmente disfruté al leerlos 
y estuve de acuerdo con todos ellos. 

Creo en el espíritu de profecía––que la 
Hna. White es nuestra profetisa. Tengo 7 
de sus libros, los cuales leo diariamente 
junto con mi Biblia. 

Gracias por darnos la verdad tal como 
es en Jesús. La necesitamos para poder ir 
al hogar; ya ha pasado mucho tiempo.MG, 
Washington 

 


